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    La veo llegar. Tan alegre y contenta, hablando con su amiga de las cosas que le pasaban en el día a día. Lleva puesto un fino vestido verde claro con tirantes que deja al descubierto sus finas piernas y sus tiernos brazos. Su piel, rosada y bonita, brilla bajo la luz del Sol que se filtra por las claraboyas del edificio, dándole un aire celestial. Es como un ángel recién venido del cielo. Su pelo largo y rojo se mueve al compás de cada movimiento con una elegancia especial. Sus ojos azules encandilan de un modo sensual y provocativo, pese a que no sea su intención.


    Y yo estoy aquí, como la tonta del bote, mirándola como si nunca me hubiera topado con una chica igual. Lo cierto es que es así.


    Se llama Anabel, aunque prefiere que se lo acorten como Ana. Ha cumplido los 18 años hace tan solo unos meses y es la cosa más hermosa y pura que mis ojos jamás han contemplado. Viene a la piscina cubierta que hay a las afueras de la capital para dar clases avanzadas de natación. Las que doy yo. Y yo soy la pánfila que se la queda mirando todos los días como si fuera una mirona indiscreta. Mi nombre es Carmen y tengo 28 años. Tras estudiar Magisterio, con especialización en Educación Física, acabé sin encontrar trabajo en algún colegio o instituto. Cuando ya pensaba en empaquetar todas mis pertenencias para irme de viaje al extranjero, resultó que un amigo logró colarme como profesora de clases de natación. Al principio, comencé con los niños pequeños, pero en cuanto comencé a darles a adolescentes y gente joven, vi que se me daba mejor. Y aquí estoy yo ahora, a punto de comenzar las clases. Pese a que mi interés es enseñar a jóvenes formas avanzadas de nadar, no puedo evitar que mis ojos se posen cada dos por tres en esa chica. ¿Cómo es esto posible?


    No voy a negar ahora lo evidente y eso es mi atracción por el sexo femenino. Desde la pubertad, mi interés nunca estuvo en los musculitos y pollas de los hombres, sino en las tetas y coños de las mujeres. Miraba a mis amigas de un modo distinto a cómo debería y por las noches, me masturbaba pensado en varias de ellas. A los quince años, lo tenía más que claro y comencé a acostarme con otras chicas. Vamos, que muchos no dudarán en llamarme lesbiana sin falta de razón, aunque a mí eso de las etiquetas me da exactamente igual. Soy como soy y punto.


    El caso es que no consigo explicarme lo que me pasa con esta chica. Ya sé que lo normal es que al ser tan guapa, me deja impresionada ante semejante visión de su belleza pero no es solo eso. Es como si hubiera algo más. Cada vez que la miro, no es solo que me excite, es como si todo el resto del mundo dejara de existir, como si solo estuviéramos ella y yo. Siempre es esa estúpida sensación la que me acompaña cada vez que estoy cerca de Ana. Una amiga mía diría que eso es amor. Sí, claro.


    Comienzo la clase con un poco de calentamiento para ponernos en marcha y luego, doy inicio a los ejercicios. Hoy toca nadar de espaldas, lo cual no es un grave problema para la mayoría, en verdad. Lo único malo es que algunos de los alumnos suelen ir tan rápidos que ni se dan cuenta de que están llegando al final del trayecto y se golpean con la pared de la piscina. Nunca hemos tenido una desgracia, pero siempre hay más de uno que se tiene que salir por el dolor de cabeza que le entra. Estoy toda la hora centrada en estos ejercicios, aunque mis ojos no pueden evitar irse hacia donde no deben: la preciosa Ana. Por más que trato de centrarme, es inevitable que acabe mirándola. Parece como si estuviera predestinada a hacer eso.


    Una vez terminada la clase, todos se van a los vestuarios para cambiarse de ropa. Yo me quedo para limpiar un poco y ayudar a otros monitores a guardar el material. Una vez he terminado, voy a las duchas para lavarme un poco y vestirme. Todo está en aparente silencio. Camino hasta una de los bancos, donde dejo la toalla, antes de prepararme para quitarme el bañador de color azul oscuro que llevo puesto. En ese mismo instante, escucho como la puerta de una de las duchas se abre y de dentro, sale ella.


    Me la quedo mirando paralizada. Es lo último que esperaría encontrarme a estas horas.


    —¿Señorita García? —me pregunta extrañada mientras me mira con esos profundos ojos azules.


    Tiemblo solo con notar su presencia a solas. Mi cabeza comienza a inundarse de toda clase de excitantes escenas. Ella desnuda sobre el frio suelo, yo encima, tal como vine al mundo; nos besamos de forma intensa mientras con nuestras manos nos acariciamos, explorando cada centímetro de nuestro ser; mi boca desciende por su cuello, lamiendo su tersa y cálida piel mientras sus pechos se aplastan contra los míos, notando los pezones de la una clavándose en los de la otra, al tiempo que ella gime con fuerza; a la vez que mi mano recorre sus piernas, directa hacia…


    —¿Señorita García? —vuelve a preguntarme en ese instante repentino Anabel—. ¿Se encuentra bien?


    Siento como todo empieza a darme vueltas, al tiempo que noto la mirada desconcertada de la chica sobre mí. Intentando calmarme, fuerzo la sonrisa más falsa que jamás he tenido que hacer y trato de aparentar normalidad.


    —Tranquila, ¡estoy perfecta! —comento con un estado de euforia absurdo—. Es solo que me sorprende verte por aquí tan tarde.


    Ella sigue mirándome confusa, pero no tarda en mostrarse otra vez con su refrescante normalidad.


    —Es que me habían llamado y por eso había tardado tanto —me contesta tan fresca y natural como ella sola es capaz—. Cuando quise darme cuenta de la hora, casi me da algo.


    —Pues ve dándote prisa —digo con cierta diversión—, ¡no vayas a quedarte aquí encerrada!


    —Descuide, ya voy a cambiarme.


    Veo como se mueve en dirección a donde tiene guardada su mochila. Su pelo está mojado y puedo notar como gotas de agua se derraman por su blanca piel. Justo cuando se dispone a quitarse la toalla para revelar su precioso cuerpo, yo me meto en la ducha. Algo nerviosa, me quito el bañador mientras escucho a Ana poniéndose su ropa fuera. De solo pensar que a tan solo unos cuantos metros se encuentra mí objeto de deseo, tan desnuda como me hallo yo, hace que me estremezca inquieta.


    Dejo que la gélida agua salga de la ducha cayendo sobre mi ardiente cuerpo. El frio líquido recorre mi piel, notando como su helada presencia penetra hasta mis huesos. Pero no es suficiente. Por más que lo intente, no logro quitarme de la cabeza a mi preciada Anabel. Ni su prieto y juvenil cuerpo. Agitada, salgo de la ducha. Una vez fuera, ya no la veo por ningún lado. Se ha ido.


    De vuelta en casa, las cosas no mejoran. No consigo quitármela de encima ni queriendo. Siempre pienso en ella y noto ese incipiente calor en mi entrepierna, clara señal de lo excitada que estoy. Es verdad que el hogar no logra aplacar mis deseos, pero al menos, me proporciona la intimidad que busco para masturbarme.


    Acostada sobre la cama, completamente desnuda, me acaricio mi vagina. Comienzo a recorrerla de arriba a abajo, notando mis dedos mojarse con los cálidos fluidos que emanan de ella. Dejo escapar un suave gemido que luego se ve acompañado por varios gruñidos, clara señal del placer con el que estoy gozando.


    —Ana —sale en un susurro desde mi boca.


    Mis dedos abren los labios de mi vagina y se internan un poco, removiendo todo mi ser. Me estremezco mientras noto como el deseo aumenta de forma repentina. Dejo escapar más gemidos al tiempo que mis dedos frotan mi abultado clítoris. Y entonces, grito con fuerza.


    —¡Ana!


    Siento una leve contracción en mi vagina a la vez que un poco de mis jugos se derrama por los dedos. Poseída por una incesante excitación que parece atraparme en un torbellino de increíbles sensaciones, interno mi dedo índice y corazón dentro del coño, adentrándose más y más en mi interior. Grito desesperada, tratando de liberarme de esa ansiedad que me tiene encadenada. Mi corazón se acelera al tiempo que mi respiración intensifica sus aspiraciones. Me hallo en tensión justo cuando mis dedos comienzan a circunscribir un círculo dentro de mí. No dejo de gritar, no paro de jadear. Sé que estoy a punto de llegar al cenit, de alcanzar el tan preciado Nirvana. Tiemblo con desesperación y me siento como si estuviera en la cresta de la ola, elevándome con mayor altura. Mi espalda se arquea y cierro los ojos. Dejo escapar mi último aliento. Entonces, mi coño explota.


    —¡¡¡Ana!!! —digo entre encolerizados gemidos.


    Todo mi ser se revuelve de forma violenta y siento las fuertes contracciones en mi coño. Mis dedos se empapan de los fluidos expulsados y noto, por un instante, como dejo de encontrarme en mi cuerpo. Es como si mi alma hubiera sido expulsada de él ante el intenso orgasmo. Durante ese momento, creo verme a mí misma desde el exterior. Poco a poco, voy recuperándome de las intensas sensaciones y mi nublada mente, se despeja.


    Tumbada sobre esa cama, gotas de sudor recorren mi morena piel, cayendo por el cuello para derramarse por los hombros y brazos. Algunas, delinean el curvado perímetro de mis pechos medianos. Una llega a tocar mi pezón oscuro y tieso. Tomo bocanadas de aire y me paso una mano por mi pelo corto, algo mojado por el sudor. Me intento serenar, pero imágenes de Ana atraviesan mi cabeza. Mi mente no quiere dejarme en paz y prefiere seguir torturándome. Notando mi respiración entrecortada, vuelvo a acariciarme.


    Primero me masajeo los pechos, pellizcando los pezones y acto seguido, deslizo mi mano una vez más hasta la entrepierna, buscando ese lugar que tanto placer me causa. Me retuerzo mientras masajeo de nuevo el clítoris. Lo hago con ansia y también con rabia. Lo hago con rabia porque la deseo como nunca he deseado a una ninguna otra mujer antes. Remuevo mis piernas al tiempo que un súbito calambrazo recorre todo mi cuerpo. Vuelvo a gritar, llena de pasión enardecida. No dejo de pronunciar su nombre.


    Ana. Ana, te deseo.


     


    Pasan los días sin que me la pueda quitar de la maldita cabeza. Hoy también tengo clase con ella, pero antes de ir a la piscina a impartir la lección que toca, paso por el vestuario. Mientras voy a mi bolso para comprobar que las llaves de la casa siguen ahí (y no están en la puerta, echadas por fuera) me fijo que en una de las banquetas, se encuentra la mochila de Ana. Esta es rosa y con el careto de esa gata coñazo llamada Hello Kitty estampado en la parte delantera. Me la quedo mirando por un pequeño rato y ante de que pueda darme cuenta, estoy bajando la cremallera de esta.


    No sé qué poder o inteligencia superior ha decidido que sea una buena idea ponerme a registrar las pertenencias de mi alumna. No, en serio, que alguien me lo explique. Pero al fin, lo encuentro.


    En mis manos, se hallan las braguitas recién usadas de mi preciado objeto de deseo. Las miro con ojos relucientes, llena de completo deleite, como si acabara de hallar un precioso tesoro. No sé porque hago esto, no consigo explicármelo, pero antes siquiera de poder razonarlo con integridad, acerco las bragas a mi nariz y aspiro el olor a coñito juvenil recién mojado. ¡Qué bien huele!


    Me siento tambalear, como si mis piernas no respondiesen. Creo que es la emoción que me embarga al inhalar el refrescante aroma a vagina de Ana. Pero también sé que es por el asco que me doy. ¿Cómo una persona adulta y responsable como yo es capaz de hacer algo tan vulgar e inmaduro propio de un adolescente salido? Si me viera a mí misma de frente, me abofetearía sin dudarlo. Plenamente consciente de la chifladura que estoy llevando a cabo y sabiendo que ya estoy tardando en dar la clase, devuelvo las bragas a su lugar y cierro la cremallera. Acto seguido, me intento recomponer y pongo rumbo de nuevo a la piscina, aun con gran pánico ante lo que encuentre.


    Ya una vez allí, veo a todos mis alumnos hablando despreocupadamente entre ellos. Ana y su amiga están sentadas en el borde de la piscina, con las piernas metidas en el agua, meciéndolas con suavidad. No puedo evitar mirarla con deseo. Le sienta tan bien ese bañador azul. Marca todo su cuerpecito. Sus pechos se adivinan bamboleantes y sus pezones se notan claramente bajo la tela. Sus nalgas están cubiertas hasta la mitad por el largo bañador, así que puedo verlas, tan redonditas como apetecibles. Sus piernas blancas se muestran, por otro lado, relucientes y perfectas. Me tengo que morder la lengua para controlarme porque sé que me voy a volver loca de seguir viendo ese panorama tan increíble.


    El caso es que voy a hablar con un compañero mío sobre que calles vamos a ocupar para dar clases, sin estorbarnos los unos a los otros. Me dirijo hacia él y paso por el lado de Anabel y su amiga, sin poder evitar escuchar la conversación que mantienen ambas.


    —Entonces, ¿este fin de semana vas a quedar con José? —pregunta su amiga. Maribel, creo que se llama.


    —¡Que sí, pesada! —le contesta algo enrabietada Anabel. ¡Es tan encantadora cuando se enfada! —Ya te he dicho que nos veremos el sábado.


    Parece que hablan sobre quedar con chicos. En fin, desde un tiempo, ya tenía ciertas sospechas de que Anabel debe ser hetero, así que eso no me deja especialmente impactada. Sin embargo, lo que escucho a continuación, sí que me hacen saltar las alarmas.


    —Pues chica, ya es momento de que des el paso —le comenta animada su amiga Maribel—. Eres la única de la clase que todavía es virgen.


    Es como si un terremoto sacudiera todo mi interior. Poco me importaría todo esto si ya lo hubiera hecho antes, pero descubrir que aún sigue virgen, me hace sentir muy asustada. El hecho de pensar que Ana aún no ha tenido ninguna experiencia sexual, que ni siquiera se ha besado con alguien, comienza a provocar en mí un gran desasosiego.


    —Si Maribel, ¡creo que ya va siendo hora de que me estrene! —exclama ella tan despreocupada mientras yo me derrumbo allí mismo.


    Decido alejarme de la incómoda conversación (incómoda para mí) y serenarme un poco. Estoy muy nerviosa, pero es más que eso, lo que siento es una enorme desazón en mi interior. Durante la clase, no dejo de darle vueltas a las palabras de Ana y tampoco dejo de mirarla, totalmente carcomida por la idea de que este fin de semana será en el que un niñato se la acabará follando  por primera vez, atravesándola con su polla y arrebatándole el momento más hermoso de su vida. No por romperle el himen, la verdad sea dicha, eso es casi una tontería. A lo que me refiero, es a que esa va a ser su primera experiencia sexual y por experiencias contadas por amigas con hombres, eran completos desastres. En cambio, yo creo que conmigo, ella tendría una primera vez maravillosa. No sé, me considero una amante excelente. Eso me digo aunque sé que solo pienso eso por puro egoísmo de ser yo y no ese niñato quien esté a su lado.


    Una vez terminada la clase, me ducho y acto seguido, me vuelvo a casa. Esta vez, no me la encuentro a solas en los vestuarios. Y menos mal, vuelve a ocurrir y juro que no sé cómo habría acabado la pobre Anabel. Pero eso, no aplaca mi deseo.


    De nuevo, en mi cama, esta vez bocabajo y con el rostro hundido contra una almohada, me masturbo con rabiosa necesidad. Imagino a Anabel y a mí haciendo el amor de forma pasional e intensa, impregnándonos de nuestro olor y deseo. Besándonos como si mañana el mundo fuera a desaparecer, descubriéndole los placeres del sexo, llevándola a las puertas del orgasmo seguro, haciéndola gritar con fuerza. Misma fuerza con la que yo grito justo ahora, temblando al sentir todo el placer que me causo. Y aunque caigo exhausta, las ganas aún no se han desvanecido. Comienzo a masturbarme de nuevo. Va a ser una noche larga. Tanta como mis deseos por Anabel.


     


    Ya es viernes. En apenas un día, la preciosa Anabel quedará con su compañero de clase o amigo. Irán al cine, a dar un paseo, a un pub. Luego, él la acompañará a su casa y una vez se encuentren en el portal, ella le invitará a pasar. Sus padres no estarán porque se han ido de cena con unos amigos y no vendrán hasta muy tarde. Por supuesto, esto es perfecto para el chaval. Ambos suben y entran al piso. Un poco de música relajada, bastante alcohol y algo de acercamiento indiscreto será todo lo que necesite ese muchacho para ligársela. Comenzarán los besos, las caricias y entonces, él propondrá ir a la cama. Ella, por supuesto, le mirará con timidez, pero el chico le contesta que no tiene nada de que temer. Le tiende la mano y ambos se dirigen a su habitación. Y allí, se desata la pasión. Anabel perderá su virginidad, siendo gozada por ese golfo. Y yo, me moriré por dentro cuando lo escuche la semana que viene en las conversaciones que la joven tenga con su amiga.


    Eso es más o menos lo que lleva pasando por mi cabeza desde que escuché aquella conversación. No ha habido día donde no haya dejado de pensar en todo esto y eso me ha llevado a preguntarme algo que sin embargo, no deseo responder. ¿Por qué no ataco primero? Si tanto deseo a esa chica, lo que debería hacer es luchar por ella y conseguir lo que tanto ansío. Pero sé que eso no es una buena idea. Ella no es lesbiana. Ni siquiera (que yo sepa) ha mostrado interés en las mujeres. Obligarla a tener sexo conmigo lo único para lo que serviría es para hacerle daño. Y no es eso lo que quiero.


    Pasa el tiempo y noto como la desesperación me consume. Durante las clases, me despisto un par de veces y siento que en cualquier momento voy a perder la cabeza. Hasta cierto punto, llego a creer que acabaré cayendo a la piscina.


    Pero es que no puedo. Cada vez que la miro, es como si la batalla de Aguas Negras de Juego de Tronos tuviera lugar en mi interior. Las fuerzas Baratheon, aquellas que me agitan a llevar a cabo el depravado acto, desembarcan en la bahía, listas para asaltar la  Fortaleza Roja, donde se ocultan esos reacios Lannister que rehúsan a entregar el Trono de Hierro tanto como mi conciencia a ceder a mis oscuros deseos. E imagino la explosión de fuego valyrio con su intenso fulgor verde, iluminando la noche mientras devora media flota de barcos, y las hordas de caballeros combatiendo en las almenas y la playa, derramando sangre y entrechocando sus espadas. Todo ello, como una absurda representación de mi misma luchando ante ese lascivo capricho que me remuerde. Y luego, mis alumnos me miran estupefactos al notar como se me ha ido el santo al cielo. Madre mía. Menos mal que ya es hora de ir terminando porque no sé qué clase de explicación podría darles.


    Una vez acabo la clase, me dirijo con el resto de alumnos a los vestuarios. Allí, no dejo de mirar con recelo a Ana. ¿Debo hacerlo o me abstengo, perdiendo mi oportunidad? La batalla en mi interior sigue debatiéndose. Esta vez, creo que los Lannister van a perder. Ningún Lord Tywin, acompañado de los Tyrrell, vendrá a rescatarlos. Sabedora de que estoy a punto de cometer una gran locura, me acerco a Ana. Ella está de espaldas, preparando para cambiarse de ropa. Su amiga Maribel me mira extrañada y le hace una seña, haciendo que se gire hacia mí. Cuando veo ese par de ojos azules brillando con tanta intensidad, no puedo evitar retroceder algo intimidada.


    —¿Qué ocurre, señorita García? —me pregunta con algo de sorpresa.


    No sé qué decirle. La miro con temor y por un instante, desearía ser un avestruz para enterrar la cabeza bajo tierra. Pero como no lo soy, no tengo más remedio que hacer acopio del poco valor que me queda y le hablo.


    —Ana, me gustaría hablar contigo.


    Me cuesta algo de trabajo pedírselo, pero al final, lo consigo. Eso sí, la cara de extrañada que se le queda a la pobre es todo un poema. Como fuere, decide seguirme y ambas salimos de los vestuarios para quedar fuera del resto.


    —¿Que desea? —pregunta algo temerosa.


    La miro con un deseo ardiente de lanzarme y besarla sin piedad, pero me contengo. No es el momento ni lugar adecuado.


    —Primero, no me trates de usted. Me hace sentir mayor —digo esto para relajar un poco el tenso ambiente. Parece surtir efecto, la veo más calmada—. Segundo, he notado hoy que al nadar, das las brazadas de forma un poco tosca. No te sale bien, por lo que veo.


    Ella se encoge de hombros y me mira algo apesadumbrada. Yo le sonrío para mostrarle confianza, aunque por dentro soy como una bomba de relojería. A punto de estallar.


    —Algo me cuesta, si le soy sincera —confiesa un poco avergonzada.


    Le mando una mirada de comprensión. Anabel me altera y enternece a partes iguales. Y ahora llega el momento que tanto estoy esperando. Esto es lo que algunas llamarían “el salto del tiburón”, cuando no hay marcha atrás en tomar un decisión absurda y difícil.


    —Si quieres, puedo ayudarte —digo casi de tapadillo pero ella se entera claramente.


    —¿Cómo ayudarme? —pregunta.


    Respiro profundamente. Tengo que sacar fuerza para lo que voy a hacer. Es una completa locura y no sé si seré capaz de llevarla a cabo.


    —Porque no te quedas una vez se hayan ido todos conmigo. —Lo digo con rapidez, ya que de hacerlo lentamente, me da algo— Te…te podría enseñar algunas cosas.


    Los preciosos y azules ojos se abren en una clara expresión de sorpresa. Noto que no parece haberle gustado la idea demasiado. Creyendo que la cosa podría complicarse, decido intervenir para tratar de enderezar esto un poco.


    —¿Hay algún problema? —pregunto de forma atenta y cálida—. No es una obligación que te quedes, pero creo que te podría venir muy bien de cara a mejorar.


    Ana sigue sin saber que decirme. En un momento, veo que tiene la cabeza gacha, como si sintiera vergüenza de lo que acababa de proponerle, como si fuera algo deshonroso. En realidad, así es. Solo es una excusa barata para estar a solas con ella. Hasta ese punto tan bajo he caído.


    —Es solo…. —se queda callada por un instante y yo me temo lo peor—. Es solo que yo me voy en autobús para casa y el último pasa justo en media hora.


    Al comprender el motivo de tanta reticencia, una sonrisa se dibuja en mi cara. Y no de malevolencia, como alguno estará malpensando, sino de ternura.


    —No te preocupes —le respondo mientras acaricio en el brazo, sintiendo su suave piel—. Luego te acerco en mi coche hasta tu cosa.


    —No querría suponer ninguna molestia —me dice como si estuviera pidiendo disculpas de antemano.


    —Para nada lo es —le comento encantada mientras me embeleso en su preciosa visión—. Venga, porque no te preparas y cuando se vayan todos, vamos a la piscina a practicar un poco.


    Tan solo asiente de forma vaga con su cabeza, pero la enérgica forma con la que regresa, me augura un más que evidente triunfo. Y aun así, siento pena de mi misma. De haber caído tan bajo, haciendo una cosa ruin y cobarde. La he engañado y no sé si mi inseguridad me perjudicará en tan solo un momento, cuando me disponga a atacar.


     


    La espero, ya metida en la piscina. El agua aún sigue estando caliente y no hay nadie en todo el recinto. Tan solo estamos Ana y yo.


    Me siento tan estúpida y avergonzada. He engañado a esa pobre chiquilla con la idea de practicar un poco las brazadas cuando en realidad, es tan solo un sibilino engaño para poder acercarme a ella y así tenerla entre mis brazos. Me inquieto solo de pensar en ello, pero estoy inquieta tanto para lo bueno como para lo malo. ¿Qué pasará si me rechaza, si ve que esa profesora en la que tanta confianza había depositado ahora tan solo quiere comerle la boca y meterle mano? No dejo de pensar que he cometido un grave error pero no dudo en quitarme esa idea estúpida de encima. Tengo que hacerlo. He querido que esto ocurriese y seguiré adelante. De perdidos al rio, sin dudarlo.


    La veo venir desde la zona de vestuarios. La mayoría de las luces están quitadas, así que vislumbro su menuda figura entre la apagada penumbra. Camina con su preciosa melena roja completamente suelto y su cuerpo atrapado en ese bañador azul claro que cubre su torso, barriga y caderas. Sus blancas piernas están a y puedo observar como da cada paso con una suma elegancia. El corazón me retumba tanto de emoción como de miedo. Ahora estamos solas, ella y yo, en esta piscina. Contemplo como baja por las escaleras de metal y se mete en el agua, cubriéndole hasta un poco por encima de los pechos. Se acerca a mí y me mira confiada y atenta.


    —Y bien, ¿empezamos?


    Me altero un poco cuando me dice esto. Se refiere claramente a la lección que se supone le voy a dar, no a besarnos ni a nada sexual por el estilo, pese a que mi cabeza me hace volar la imaginación hasta lugares que no debería transitar. Respiro hondo, pues sé que es hora de poner en marcha mi plan. Uno que aún no se en que consiste.


    —Claro que vamos a empezar —le aseguro, más para calmar mis dudas que las de ella.


    Le pido que se coloque de espaldas justo tras de mí. No sé muy bien que pretendo con esto, pero ella me hace caso sin rechistar. Me voy acercando. Mi cuerpo tiembla. Siento las convulsiones revolviendo el agua a mí alrededor. Me coloco muy cerca de ella y sin dudarlo, la agarro con fuerza de la cintura, atrayéndola a mí. Ana se estremece un poco al notar esto y yo lo hago aún más.


    —¿Ocurre algo? —pregunta algo temerosa.


    No le respondo, tan solo la atraigo más, como si no quisiera dejarla huir.


     Por fin la tengo conmigo. Siento su cuerpo, tan prieto y mojado. Noto como contra su espalda se aprietan mis pechos, mientras la abrazo más fuerte. Hundo mi cara en su pelo rojizo, aspirando el fragante aroma que emana al tiempo que noto en mi entrepierna un súbito pinchazo. Aprieto los muslos y dejo escapar un leve suspiro. Estoy muy excitada.


    —Señorita García, ¿qué le pasa? —Cada vez suena más preocupada.


    Aparto su cabello y beso la parte inferior de su cuello. Mis labios recorren esa superficie suave, haciendo que un leve cosquilleo inquiete a la chica. Sigo besándola con tranquilidad, tomando mi tiempo para disfrutar y para que ella se relaje. Llevo mi boca a su oreja y le susurro:


    —Te he dicho que me llames Carmen.


    A continuación, muerdo su lóbulo inferior, haciendo que Ana se agite y vuelvo de nuevo a su cuello. Ahora estoy más excitada que antes y le muerdo en un lado, haciendo que la chica grite un poco. Luego, mi lengua recorre su piel, dejando cálidos regueros de saliva.


    Noto que se quiere zafar de mí. No le gusta esto. Ya ha visto que no vamos a dar ninguna clase y lo único que desea es apartarse de mi lado. Me dice cosas, pero la ignoro. Toda mi atención está puesta en gozar de este maravilloso cuerpo, sin importarme lo que pueda pasar. Mis manos ascienden por su fina cintura y llegan hasta los pechos. Ocultos bajo la tela del bañador, los acaricio con fruición y luego, los atrapo en mis palmas, apretando con fuerza. Ana grita, no sé si de pánico o placer.


    Son redondos, firmes y maleables. Meneo sus senos con suave toque, no quiero lastimarla. Mis labios recorren su cuello y rozan su barbilla antes de posarse sobre la mejilla, que recibe un leve lametón por mi parte. Jadeo con ansia, incapaz de poder controlar lo que hago. En mi cabeza, la parte cuerda de mi mente grita que detenga esto y sé que debería hacerle caso, sin embargo, el lado perverso de mi personalidad me insta a continuar. Y yo sucumbo a este.


    La aprieto aún más, haciendo presión con mis codos. Ella es un poco más baja que yo y menos fuerte, así que consigo inmovilizarla sin problema. Aplasto sus pechos con mis manos y puedo sentir sus pezones clavándose en mis palmas como puntiagudas cuchillas. Eso puede significar que le está gustando. Con suma delicadeza, cojo uno de ellos entre el dedo índice y el anular, haciendo que Ana emita un fuerte grito. Quiere separarse y empuja un poco. Yo presiono con fuerza para evitarlo. No dejaré que se separe de mí. No lo permitiré, pero al final, lo consigue.


    Con tanto empujón, me resbalo sin querer y pierdo el equilibrio. Esto es aprovechado por Ana para apartarse de mí. Mientras, yo caigo hacia atrás, chapoteando un poco y levantando algo de agua que empapa mi cara y pelo. Me siento un poco desorientada, como si me hallase en otra realidad, en un mundo distinto al que vivo habitualmente. Me reincorporo y busco con mis escrutadores ojos a mi deseo anhelante.


    Se ha alejado. Está justo al lado de las escaleras metálicas, con intención de subirse. Sus brazos están recogidos contra su pecho, en una clara pose de vulnerabilidad. Un poco de agua ha mojado su pelo, dándole un brillo rojizo a este. Sus ojos azules claros me miran con miedo. Parece una joven sirena recién subida a la superficie y que está contemplando por primera vez el inmenso mundo. Tan grande como peligroso.


    Suspiro un poco. Al desvanecerse el frenesí sexual que me poseía, me doy cuenta del horrible error que he cometido. ¿Cómo he sido capaz de hacer algo así, de cometer un acto tan depravado? La miro y no dejo de notar el terror reflejado en esas preciosas perlas azuladas que tiene por ojos. La vergüenza y el arrepentimiento corroen mi conciencia mientras la parte cuerda de mi mente me dice lo estúpida que he sido. Inclino la cabeza, tratando de poner todas las cosas en orden y luego, alzo mi vista para centrarla en la pobre Ana, quien me observa como si estuviera ante un malvado criminal. Quizás lo soy.


    —Ana… —intento decir mientras me acerco a ella.


    —¡No se acerque! —me interrumpe muy asustada.


    Se me encoge el corazón al verla de esa manera tan huidiza. La contemplo como un animal acorralado, tratando de evitar a toda costa un nuevo ataque. Eso rompe mi alma. Hace unas pocas horas, era una chica alegre y cautivadora que enamoraba con su hermosa presencia. Ahora, se ha convertido en una asustada criatura que me rehúye como si fuera lo peor. No quiero perderla ni que se aleje de mí. Ella es lo más preciado en mi vida, lo que más amo, pero enseguida me doy cuenta de que ha sido mi lasciva desesperación lo que me ha hecho perderla. Es una conclusión tan dura como real aunque ya se sabe cómo somos los humanos, ineptos y tozudos.


    —Perdóname —digo muy arrepentida.


    Ana me sigue mirando tensa. Me aproximo un poco más, haciendo que pequeñas olas de agua golpeen contra el bordillo. Ella retrocede, claramente desconfiando. Eso destroza mi autoestima aún más.


    —En serio, perdóname —repito de nuevo mientras voy acercándome—. No sé qué me ha pasado.


    Ella sigue ahí, sin moverse, aunque tampoco es que de muestras de querer dialogar de forma pacífica. Parece incluso dispuesta a defenderse. En vista de que esto puede desembocar en una situación violenta, me detengo. La miro desesperada. No quiero que esto vaya a peor.


    —De verdad Ana, yo…


    —No sé qué coño le ha pasado, pero me da igual lo que me diga. —Se le notaba muy enfadada. Normal— Ni se le ocurra acercarse un paso más.


    No hay rastro de esa asustadiza y traumatizada muchacha. Lo que veo ahora es a una mujer dispuesta a enfrentarse al monstruo que tiene frente a ella sin dudar. Y eso me hace sentir fatal. Con una mirada enturbiada, fijo mis ojos en Ana, tratando tan solo de decirle la verdad.


    —Lo siento. Siento lo que te he hecho.


    Me derrumbo. Ya da igual todo. He llevado a cabo el acto más ilícito y abominable que jamás pensé que podría realizar. Me he comportado de un modo inimaginable. Yo, que siempre he sido una persona respetuosa y amable con todos, incluyendo esos posibles ligues que ansiaba tener, ahora acosaba a una inocente chica, toqueteándola como una pervertida y engañándola para dejarse hacer.


    —¡Lo siento tanto! —repito con voz ahogada mientras las lágrimas comienzan a salir de mis ojos.


    No aguanto más. Casi parece que vaya a colapsar y me pego al bordillo mientras casi siento como mi cabeza se va a hundir en el agua. Mejor, prefiero ahogarme que seguir soportando este calvario. Me doy asco a mí misma y no aguanto ni un minuto más esta inmunda existencia.


    De repente, escucho el agua moverse. Un sonido de chapoteo suave, como si alguien estuviera moviéndose. Tengo mis ojos cerrados, dejando que las lágrimas salgan por entre los parpados y se derramen por las mejillas. La oscuridad me acompaña en este largo lamento. Y entonces, siento alguien acariciándome el hombro. Al principio, me asusto un poco, pero en cuanto siento la suavidad con la que me tocan, me relajo. Abro los ojos y encuentro a mi preciosa Anabel allí, mirándome con una clara mezcla de miedo y ternura.


    —¿Qué haces? —pregunto, aun a riesgo de que las cosas se tornen peor.


    —¿Por qué hizo eso? —pregunta ella, como si no le importase lo más mínimo mi cuestión.


    La verdad, no tengo ni idea de que hacer. Si le digo la verdad, es más que evidente que acabaré perdiendo toda su confianza y, peor aún, podría contárselo a otros, llegando incluso a echarme del trabajo por esto. Pero por otro lado, me digo que ya han sido suficientes mentiras. Mirándola a los ojos, contemplando su expresión de incertidumbre y temor, le cuento todo.


    —Te quiero Ana. No preguntes como ha pasado, pero así ha sido, me he enamorado perdidamente de ti. Y cuando hace unos días, te oí hablar con una amiga sobre que mañana ibas a tener sexo con un chico, me volví loca. —Me quedo un momento callada para ver su reacción, aunque sigue igual. Prosigo— No soportaba la idea de que tu primera vez fuera con ese chaval, así que por eso he montado toda esta artimaña, para tenerte a mi lado. Para que seas mía. Pero ya veo que ha sido una completa estupidez.


    Ella enmudece tras escuchar todo esto. La expresión en su rostro lo dice todo. No se puede creer nada de lo que he dicho. Sin poder notar algún tipo de respuesta por su parte, decido continuar hablando.


    —Siento lo que te hecho Ana —me lamento al borde del llanto—. Debes de pensar que solo soy una cerda depravada por esto y tienes toda la maldita razón. Tampoco tienes motivos para perdonarme. No lo merezco. He sido una imbécil y merezco todo lo que me pase.


    No es mi estilo arrastrarme por el suelo de forma tan humillante, pero, dado el comportamiento que había tenido y el miedo a posibles represalias, me hace desmoronarme de esa manera. De nuevo, miro a Ana, quien me observa con los ojos muy abiertos. Debe estar alucinando con todo lo que le estoy contando. No es para menos.


    —Señorita…digo…Carmen, ¿es lesbiana?


    La pregunta me pilla de improviso. Me quedo en shock por un instante, pero, notando la urgencia con la que me mira, decido responderle.


    —Sí, lo soy.


    —¿Desde cuándo? —vuelve a preguntar, lo cual, me sorprende.


    —Supongo que desde siempre —contesto resuelta—. Las chicas me han gustado desde que era adolescente. Y son lo único que me interesa. Nunca me han atraído los hombres.


    Noto algo raro en sus ojos.  Al principio, denotaban miedo y recelo. Ahora, percibo un poco de estos en ellos, pero también veo fascinación. Esto se pone cada vez más raro.


    —¿Y yo te gusto? —Lo dice con esa aura de timidez e inocencia que tanto le caracterizan.


    No sé qué decirle. El miedo atenaza mi cuerpo de forma opresiva. Pero lo que me sorprende es que haga esa pregunta cuando no hace ni un rato que acabo de decirle que me he enamorado de ella. En fin, será que quiere asegurarse.


    —Claro que me gustas —respondo tajante—. Eres muy bonita y encantadora.


    Parece que se ha ruborizado ante mis palabras. Al menos, eso noto por como aparta la mirada un poco avergonzada y por la manera en que se sonroja. No sé qué pensar ahora, pero no parece tan molesta como antes.


    —Debes seguir enfadada por lo que nos ha pasado. Mucho, he de suponer.


    Al decir esto, su rostro muestra una clara expresión afirmativa, aunque tampoco parece haber enojo.


    —Aún sigo, pero me da pena verla así. Por mí.


    Su mirada me desarma. No sé cómo lo hace, siempre es capaz de cautivar y apaciguar a cualquiera con esos hermosos ojos. Me la quedo mirando como si no hubiera nada más en este mundo y ella se me acerca. Apenas noto su presencia hasta que ya la tengo justo delante. Esto me inquieta un poco, para que engañarnos. No comprendo su comportamiento.


    —Has dicho que me escuchaste a mi amiga Maribel y a mí hablar de la cita que tendré mañana, ¿no?


    —Así es —respondo con falsa calma. No sé dónde quiere ir a parar con todo esto.


    Veo que ladea su cabeza. Algo me dice que aquí hay más de lo que aparenta.


    —¿Qué pasa? —decido preguntar— ¿Ocurre algo malo con eso?


    Ana me mira con sorpresa y yo le acaricio en la mejilla. No rechaza el contacto. Ya no se encuentra tan azorada como antes. Eso me tranquiliza bastante.


    —Es que me da miedo —confiesa cabizbaja.


    Alzo su rostro con mi mano y le sonrío con ternura. Es tan adorable. Ella se acerca más a mí. Me da que esto se está poniendo peor de lo que imaginaba. Y me encanta.


    —¿Y eso?— pregunto cada vez más deseosa.


    La chica suspira un poco. Se nota que a Ana le cuesta abrirse en este asunto más de lo que imaginaba. Tampoco es tan extraño, es algo muy personal.


    —Es el chico con el que he quedado. Mi amiga lo pone por las nubes, pero por lo que me han contado otras, es un bestia y les hizo mucho daño cuando lo hicieron con él.


    Todo esto, me lo cuenta muy decepcionada. Me sorprende. Creía que era lo que tanto deseaba pese a que ahora veo que no es así.


    —Mujer, las primeras veces no suelen ser como esperamos —le comento despreocupada mientras le acaricio en el rostro—, pero eso no significa que debamos tener miedo. Si no, entonces nunca podríamos disfrutar del sexo.


    Este último comentario la hace sonreír un poco. Veo que su confianza en mí ha vuelto.


    —Ya pero yo es que no quiero que mi primera vez sea un desastre— me dice afligida—. Yo quiero que sea una experiencia bonita y maravillosa. Debes pensar que tengo pájaros en la cabeza, pero no sé, es lo que quiero.


    No puedo evitar sonreír ante comentarios tan inocentes. No es que me tome a broma sus palabras, pues creo que está en todo su derecho de que desear que su primera experiencia sexual sea algo especial, pero las cosas no son tan fáciles.


    —Bueno, lo único que te puedo decir es que la primera vez está algo sobrevalorada —le explico—. Al final, las experiencias más maravillosas pueden tener lugar en cualquier momento de nuestras vidas. Da igual que sean al principio que al final, lo que importa es vivirlas con intensidad. Y si salen mal, bueno, otras nos esperan más adelante.


    Me mira algo sorprendida, como si no creyera lo que le digo. Me divierte tanto verla en esa situación. En el fondo, se percibe que es una primeriza.


    —Ya, pero si es al principio, mejor. ¿No?


    Es imposible no reír ante su elocuencia. De forma instintiva, la atraigo a mí y la abrazo con ternura. Ana se pone algo tensa al principio, pero enseguida se nota más tranquila. Ya no me tiene miedo. Realmente, creo que esto se está arreglando. Puede que nunca la tenga, pero al menos, he conseguido que las cosas vuelvan a su cauce. El agua se mueve un poco al atraerla más a mí. Apoyo su cabeza en mi hombro aunque no tarda en elevarla para mirarme. Está tan guapa y radiante, con esos ojillos azules brillando como dos estrellas en el firmamento. La quiero besar, aunque sé que no debería. Sin embargo, no soy yo quien decide cometer semejante acto. Es ella, en tan momento mágico, quien se acerca y posa sus labios sobre los míos.


    Casi me derrito cuando su boca entra en contacto con la mía. Se aprieta más y entreabre sus labios para dejar salir a su lengua, con clara intención de adentrarse en mi cavidad bucal. Pero yo la retengo. Cuando ve que no hay acción por mi parte, se queda desconcertada.


    —¿Pero qué haces? —le pregunto extrañada.


    —No sé, solo quería experimentar.


    Aquella respuesta me sienta como si acabaran de arrojarme un yunque en la cabeza. ¿Qué demonios pasa por la cabeza de esa chavala? Entiendo que se enfadase conmigo por lo ocurrido. Es normal, mi comportamiento había sido inapropiado. Pero ahora, va y me besa como si nada hubiera pasado. Menudo cacao mental que se está montando aquí. Yo alucino.


    —¿Experimentar? —comento estupefacta, aun sin creer lo que veo—. ¿De qué estás hablando?


    Ana se queda muy sorprendida ante mis reacciones. Por lo visto, no es lo que ella se esperaba.


    —Es que tú eres una mujer, Carmen —responde algo cortada—. Quien mejor puede saber sobre cómo dar placer a una mujer que otra. Y además, eres lesbiana, así que supongo que me darías una mejor experiencia sexual que con un chico.


    No sé si echarme a reír o llorar ante esto. Prefiero mejor responderle.


    —Ana, el placer sexual no es mejor o peor con un hombre o con una mujer. Depende más de la experiencia que tenga uno y de lo que el otro quiera —le explico de forma tranquila y atenta—. Que tengas sexo conmigo no significa que sea mejor que con ese chico. Depende de muchas cosas.


    —Ya, pero seguro que tú sabes cómo hacerlo. Él, como te comenté, es muy bruto y no quiero que me hagan daño en mi primera vez.


    Se arrebuja contra mi pecho como un cachorro de perro que buscase el calor de su madre. A mí, el corazón se me está a punto de salir por la boca. Tengo que hacer algo porque si no, esto se me va a ir de las manos.


    —Oye, he estado a punto de hacer algo muy grave —le digo mientras ella alza su cara para prestarme atención—. Ya me siento muy mal por lo que he hecho como para que ahora quieras llevar esto a donde no debemos.


    Quiero que lo entienda y también, quiero yo. Lucho contra mi propio deseo contra esa maldita tentación. Ana me mira de una forma tierna y a la vez tan seductora que no puedo resistirme. Madre mía, ¿por qué me tendrá que pasar a mí esto?


    —Sé que lo de antes me ha molestado, pero más por pillarme desprevenida que por otra cosa —me dice con dulzura y complicidad—. Lo cierto es que me gustó un poco y, no sé, hablando ahora de forma tan cercana, me gustaría probarlo.


    A la mierda con todo. Puede que antes me haya comportado como una depravada. No lo voy a negar y desde luego, me arrepiento con buena fe de ello, pero si esta chica quiere sexo ahora, no pienso negárselo. Además, ¿no era lo que tanto deseaba?


    Me abalanzo sobre Ana y le doy un increíble beso. Todo es muy intenso al principio y yo no suelo ser muy brusca, pero es que ya no aguanto más. Mientras nos revolvemos, abrazándonos y comiéndonos las bocas, salpicamos bastante agua y nos mojamos. Respiro desacompasada mientras siento la lengua correosa de Ana enrollándose con la mía. La chica es algo tosca, aunque se nota que le pone ganas. La abrazo con fuerza al tiempo que mi espalda da contra el borde de la piscina y seguimos besándonos, pero esta vez, con más calma. De hecho, toda la encendida pasión inicial va atenuándose hasta que Ana se aparta. Una sonrisa se dibuja en sus labios mientras noto el aliento saliendo de su boca. Cada aspiración me indica que la chica, pese a estar calmada, sigue frenética. Sus ojos azules brillan de forma intensa.


    —¿Estás segura de esto? —le pregunto con cautela.


    —Si —responde ella con seguridad—. Quiero sentirlo todo.


    —No tiene nada que ver con un chico. No esperes que te rompa el himen o algo así. Es muy distinto pero el resultado será el mismo.


    —Vale —contesta ella.


    Me siento nerviosa. No es la primera vez que lo hago con una hetero que siente curiosidad por el sexo entre chicas, pero el problema aquí es que ella es virgen. Tengo miedo de decepcionarla, de no estar a la altura de sus expectativas porque eso es lo malo, que la emoción por la primera vez genera falsas ideas de que será lo mejor, cuando puede no ser así. Por ello, voy a ser cuidadosa.


    La beso de nuevo con suavidad y ella responde pegando su boquita. Sus labios carnosos invitan a besarla no una sino muchas veces hasta el punto de querer devorarla. Mientras, mis manos acarician sus hombros y brazos, sin bajar de ahí, tan solo palpando su deliciosa piel, mojada por el agua. Ana tiene sus manos colocadas en mi espalda. Noto sus palmas subiendo y bajando por esta, sin intención de bajar hacia mi culo. Percibo que se halla algo perdida y no sabe muy bien que hacer, aparte de besar. Es evidente que yo me voy a tener que ocupar de todo. Con mi mano derecha, acarició su terso pelo rojo, tan encendido como las llamas de un incendio. Mi boca baja por su cuello y asciende de vuelta por su boquita, lamiendo cada centímetro de piel. Ella gime. Le está gustando.


    —¿Va todo bien?


    Ana solo me asiente. Separada un poco de ella, toco con mi mano izquierda su hombro y desde ahí, desciendo hasta su pecho. Ella se estremece un poco, pero no veo rechazo en su mirada. Solo está algo nerviosa. Atrapo con mi mano uno de sus redondeados pechos y se lo toco con delicadeza. Gime un poquito y yo le vuelvo a besar en el cuello, lamiendo hasta llegar a su orejita, la cual le muerdo. Soplo un poquito en ella, haciendo que la chica se agite.


    —¿Te gusta lo que te hago? —pregunto.


    —Sí, sigue —responde ella, con sus ojos cerrados y respirando agitada.


    Llevo mi mano derecha hasta el otro pecho y por fin, tengo ambos senos atrapados en mis manos. Nos besamos, disfrutando de las caricias. Puedo sentir sus duros pezones rozando mi piel, tan duros. Que ganas tengo de verlos. Ana gime, mientras la sigo besando por el cuello. Llevo mi boca hasta su oreja y le digo:


    —Voy a quitarte este bañador. Estorba.


    Una sensación eléctrica debe recorrer su cuerpo pues se queda paralizada, mirando con emoción. Sonrío al ver esta reacción y acto seguido, paso mis manos por su espalda, buscando el cierre de su cremallera. No tardo en encontrarlo y tiro hacia abajo. Se escucha un sonido de rasgado hasta que dejo de percibirlo. He llegado al tope, un poco por encima de su culo. Lo sé porque es igual que el mío. Todas llevamos el mismo tipo de bañador en la piscina. Normas de higiene. Luego, tiro con suavidad de la parte de arriba, descubriendo el par de tetas más bonitas que jamás he visto. Blancas, turgentes y firmes, me quedo embobada contemplando semejantes maravillas, coronadas por un pezón rosado.


    —¿Te….te gustan? —pregunta de forma tímida.


    —Ya lo creo —respondo con una amplia sonrisa de satisfacción dibujada en mis labios.


    La beso de nuevo y mis manos van directas a aquellas redondeces. Son suaves, duras y maleables. En mi entrepierna, noto que un súbito calor emana como un volcán a punto de entrar en erupción. Dios, estoy a punto de volverme loca. Aprieto sus pezones con cuidado de no lastimarla, pero escucho como gime con fuerza.


    —¿Estás bien? —Me preocupa que pueda hacerle daño.


    —Tranquila, es que soy un poco sensible.


    —Je, ¿así que sensible?


    Mis labios descienden por su cuello y acaban en sus pechos. Los beso, los lamo, los chupo. Ana gime mientras siente mi boquita recorriendo su piel. Sí que es la chavala sensible. Suspira bastante y tiembla cada dos por tres. En un momento dado, emite un fuerte chillido cuando succiono uno de sus pezones. Joder, los tiene bien duros.


    —¿Qué tal? —pregunto, esperando no estar lastimándola— ¿Te sientes bien?


    —No te preocupes. Me gusta. —Una sonrisa en esa preciosa cara me lleva a besarla de nuevo con pasión y….amor.


    Bajo de vuelta a sus tetas y continúo besándolas y lamiéndolas, dejándolas llenas de mi saliva antes de que el agua se las limpie. Furtivamente, mis manos aferran su culito, atrayéndola hacia mí. Su pecho se aplasta contra mi cara y yo, aprieto esas redonditas nalgas. Bajo el agua, magreo esa maravilla de trasero mientras que Ana gime desesperada. Y no paro.


    Vuelvo a besarla con pasión y mi mano derecha acaba justo en su entrepierna. Ana empieza a estremecerse con intensidad cuando mis dedos rozan sobre su sexo, recubierto por la tela del bañador. Ella grita, cada vez más excitada. Adivino las formas de su vagina y miro con deleite las expresiones de placer que pone en su rostro, cerrando sus ojitos, endureciendo sus facciones. La beso en la mejilla y le susurro:


    —Estas muy cachonda, ¿eh?


    No responde porque justo en ese instante, aparto la tela y acaricio su rajita. Ella grita y puedo sentir su respiración acelerándose. Mis dedos notan la calidez que emana de ese coño. Aunque está bajo agua, sé que tiene que encontrarse mojadísima, echando muchos flujos. Ana no aguanta más y se corre. El grito es fuerte y todo su cuerpo se agita con violencia. La sostengo entre mis brazos, pues parece que vaya a perder el equilibrio. La apoyo contra el bordillo y acaricio su pelo mientras dejo que se recupere.


    —¿Mejor? —pregunto.


    Ella me mira tan tierna y calmada que lo único que consigue es que me vuelva loca de amor, de deseo. La quiero tanto. Nos besamos con tranquilidad, dejando que con su lengua explore a fondo. La acarició de forma cariñosa y serena, dejando que recupere sus fuerzas tras el orgasmo. Tras un rato así, la vuelvo a mirar, ansiosa de pedir lo siguiente.


    —¿Puedo bajarte el bañador?


    Se queda callada por un momento, pero no tarda en responder con un dulce beso. Esto le está encantando.


    —Ven, vamos a subirte para así quitártelo mejor.


    Como el filo de la piscina está algo inclinado, no me cuesta trabajo hacer que se suba, sentándose con las piernas aun metidas en el agua. Yo me incorporo y salgo para colocarme a su lado y tiro del bañador, deslizándolo por sus piernas. El problema es que al intentar bajarlo por los muslos, por culpa de la humedad, se enreda un poco. Sin embargo, con ayuda de Ana, logro al fin quitárselo.


    Ya sin nada que la cubra, quedo extasiada al ver su hermoso cuerpo blanco. Paso mis manos por su piel, recorriendo cada centímetro de esa criatura tan bella y delicada.


    —Eres guapísima —le digo encendida.


    Ella me sonríe de forma coqueta, cual ninfa que parece surgida de un cristalino estanque. Yo la cubro de besos. Empiezo por su cara y voy descendiendo. Paso por sus pechos, tan increíbles y bonitos para después lamer su barriguita, hundiendo mi lengua en ese hoyito que es su ombligo. Se ríe emocionada al notar la humedad en ese agujero. Continúo mi descenso y beso sus piernas, recorriéndolas hasta los tobillos para luego volver por la cara interna de sus muslos. Alterno entre una y otra.  Conforme subo, ella respira más hondo. Estoy a punto de llegar a su entrepierna, donde se esconde la zona más sensible de su cuerpo. Y la que yo deseo con más ganas.


    —Ábrete de piernas —le ordeno.


    Ana me hace caso sin rechistar. Como si descubriera un antiguo tesoro oculto, no puedo evitar esconder mi deleite ante lo que hallo. Primero, veo una matita de vellos púbicos abundante, aunque bien recortada y arreglada. Es de color rojo, como su cabello. Debajo de esta, se encuentra su vagina, cerrada y fina. Me quedo extasiada contemplándola, como si en mi vida jamás hubiera vista nada igual. En serio, era lo más bonito que nunca había presenciado.


    Llevo una de mis manos hasta su vagina y comienzo a acariciársela. Ella comienza a gemir y mientras, yo con mis dedos abro su coñito, revelando el interior. Está muy húmeda. Del interior no dejan de salir fluidos. Uno de mis dedos se introduce por el agujerito. Noto la estrechez del conducto vaginal. Otro dedo acaricia su abultado clítoris. Ana menea sus caderas rítmicamente mientras masajeo su reborde carnoso. Saco el dedo que tengo metido en su interior, aspirando el aroma que lo impregna y lamo la rajita de arriba a abajo. Con eso, es suficiente para que Ana tenga otro buen orgasmo.


    Todo su cuerpo se tensa. Mi rostro queda impregnado por los flujos de su vagina, que se contrae ante el liberador placer. Emite otro fuerte grito y queda desmadejada sobe el suelo.


    —¿Cómo te encuentras?


    Parece captar la preocupación de mi voz y por eso, sonríe de forma tan risueña. Tiene sus ojos cerrados y aunque respira abotargada, se va relajando poco a poco.


    —No te preocupes —me dice con voz calmada—. Estoy bien.


    —Vale —hablo conforme—. Pues entonces, me voy a comer este delicioso coñito virgen.


    Me mira con sorpresa mientras yo sonrío con malicia y sin dudarlo, empiezo a lamer ese dulce manjar que tiene entre sus piernas.


    —¡Ahh! ¡Carmen!


    Devoro todo su interior. Abro mi boca lo máximo que puedo para abarcar toda la vagina y recorro con mi lengua el contorno de los labios. Su sabor inunda mi paladar. Es dulce, no tan amargo como el de otros que he probado. Me encanta. Ana emite un fuerte chillido cuando golpeo con la sinhueso su clítoris, haciendo que comience a temblar. Respira entrecortada. Sin ninguna duda, la estoy llevando al paroxismo.


    Decido centrar toda mi atención en su clítoris. Lo atrapo entre mis labios, lo lamo sin cesar, golpeándolo con la puntita de mi lengua, lo sorbo y mordisqueo un poco. Todo eso, llevan a Ana de vuelta a otro increíble orgasmo que la hace arquear su espalda y elevar su pecho, haciendo que sus tetas parezcan dos inmensas montañas. Y yo, no dejo de chupar. Limpio los restos de flujo vaginal que ha expulsado y acto seguido, la introduzco en su estrecho conducto. Ana se retuerce ante el inesperado ataque.


    —Carmen, ¡me vas a matar!


    Me divierte tanto verla así. Con mi lengua, voy adentrándome en su interior, el cual está estrecho. Es un conducto bastante apretado y a pesar de introducirme lo más que puedo, no llego muy lejos. Ana grita desatada mientras mi lengua describe círculos en su interior y con mis dedos masajeo su clítoris. Se vuelve a tensar porque está a punto de correrse de nuevo. Es lógico, siendo su primera experiencia sexual y al ser tan sensible, se viene con más facilidad. Y eso ocurre. Estalla de forma violenta, alzando sus caderas y yo me aferro a ellas para que no salirme. Una explosión de flujos inunda mi boca mientras noto las fuertes contracciones de su prieto coño. Mi niña se revuelve de un lado a otro y con sus pies, levanta un poco de agua que me moja la espalda. Tras esto, todo termina y acaba exhausta.


    Una vez acabado, lamo su coño para limpiarlo de restos de sus jugos y beso un poco sus ingles. Una vez hecho esto, me incorporo y me acuesto a su lado. La atraigo hacia mí y la beso con dulzura, sintiendo con mis manos su prieto cuerpo desnudo.


    —¿Qué te ha parecido tu primera vez? —le pregunto a Ana mientras ella acaricia mi pelo corto moreno.


    —Ha sido genial —responde pletórica. Se la nota encantada—. ¡Nunca imaginé que pudiera correrme tanto!


    Disfruto con su entusiasmo al haber descubierto lo genial que es el sexo. Le doy un tierno besito y luego, continúo hablando.


    —Bueno, es que acostarte con alguien es una dinámica muy diferente a estar tu sola. Si esa otra persona sabe dónde tocar, puede darte mucho placer. Además, está el deseo de tener a alguien a tu lado para gozar.


    —Ya veo —dice mimosa mientras se acurruca en mi pecho—. Y tú, ¿has disfrutado?


    —Pues claro —le respondo—. Ha sido maravilloso poder hacerte gozar con mi lengua y mis dedos.


    —Vale pero, ¿tú has tenido también un orgasmo?


    Cuando me dice esto, me quedo muy impresionada. No esperaba que ella mostrase interés por mi propio placer. Eso me enternece, pero decido no darle importancia.


    —Cariño, eso no importa ahora— le contesto mientras le doy otro beso, esta vez, en la frente—. Este asunto te concernía a ti. Por mí, no te preocupes.


    Pienso que mi respuesta la va a reconfortar, pero resulta no ser así.


    —¿Y eso por qué? —me replica confusa—. Tú también tienes derecho a disfrutar, ¿no?


    —Tranquila, no pasa nada —intento calmarla.


    —No lo veo bien. Creo que tú también deberías haber gozado conmigo.


    Suspiro muy impresionada. Se nota que Ana está dispuesta a todo por salirse con la suya y, si quiere que yo también goce, quien soy yo para discutírselo.


    —¿En serio quieres que tenga un orgasmo? —La miro fijamente a los ojos mientras le hago esa pregunta.


    —Si —responde la chica con seguridad.


    —¿Y me ayudarías a proporcionármelo?


    Se queda callada. Por lo visto, no había tenido eso en cuenta. Pienso que va a echarse atrás cuando de repente, me mira, llena de mucha seguridad.


    —Vale —dice en un pequeño halito de voz.


    —¿Estás segura? —pregunto para ver si está algo indecisa.


    —Sí, lo estoy —me responde con seguridad—. Quiero ayudar a correrte Carmen. A que tengas…un orgasmo.


    ¡Vaya con la chavala! Hacía un rato no quería que la tocase y ahora, está dispuesta a proporcionarme un buen orgasmo. No puedo creer que esto esté pasando. Ni en mis más locos sueños llegué a creer que acabaría como estoy ahora. Sin decir más, llevo mis manos a la espalda y desabrocho el cierre con cremallera del bañador. Luego, me lo bajo y Ana, se me queda mirando alucinada.


    Mi cuerpo moreno queda al descubierto y con ello, mis senos. Quizás no son tan grandes o redondos como los de Ana pero están erectos y turgentes, con los pezones puntiagudos. Ella lleva sus manos hasta estos y los acaricia con cierta modestia. Noto sus dedos pasando suavemente por mi piel y rozando levemente mis pezones. Me estremezco un poco cuando veo como me los aprieta. Me mira algo acobardada mientras hace esto, pero también cautivada. Le está gustando.


    —Ven aquí —le digo y se recuesta a mi lado.


    Respirando algo impacientada, dejo que siga acariciando mis senos hasta que veo como inclina su cabeza y con su boca, engulle uno de mis pezones.


    —Eso es, así —comento mientras siento esa cálida humedad envolviendo mi tetilla.


    Suspiro intensa y acalorada mientras Ana succiona mi pecho, haciéndolo como un bebé amamantado. Acaricio su larga cabellera rojiza y la miro con ternura y deseo. Esto es simplemente increíble, un sueño hecho realidad. Se saca el pezón de su boca y sin perder tiempo, busca el otro y lo engulle con similar ahínco. Me estremezco y siento como mi vagina se contrae. Entonces, siento una mano en mi barriga. Sus dedos me hacen cosquillas en la piel y eso me incita más. Quiero que baje, pero ella no parece tan dispuesta.


    —Déjame —le digo en un susurro.


    Cojo su mano y la llevo hasta mi entrepierna. Una vez allí, Ana comienza a acariciar, adivinando las formas de mi vagina y el intenso calor que emana de esta. Entre esas caricias y sus besos y lametazos en mis pechos logra hacerme llegar al orgasmo. Entonces, es cuando vacío mi mente y tan solo, me dejo llevar.


    Las sensaciones son maravillosas. Me corro y siento como mi entrepierna se humedece. Ese calorcillo se derrama entre mis muslos mientras noto la mano de Ana posada sobre mi coño, tocándome más. Grito de nuevo y le aparto la tela para que pueda acariciarme el coño de forma directa, sin obstáculos. Ahora sus dedos están sobre mi desnuda vagina y son como descargas eléctricas que se extienden por todo mi cuerpo. Ana se nota que sabe lo que hace. Tras recorrer mi raja un par de veces, entreabre los labios y va directa por el clítoris, que ataca sin piedad. Gimo de nuevo y busco con ansia su boca. Nos fundimos en un beso, haciendo que nuestras lenguas choquen entre ellas, envolviéndose en un húmedo abrazo. Y no nos separamos.


    Sus dedos son mágicos. Me proporcionan mucho placer. Frotan mi clítoris al principio de forma algo lenta, pero no tarda en acelerar el ritmo y, en nada, describe círculos alrededor de este. Yo engullo su boca, ahogando mis alaridos en los suyos. Mis manos no se pueden estar quietas y primero acarician sus pechos para luego, bajar y acabar en su sexo. Eso la hace estremecer.


    —¡Carmen! —grita desesperada.


    Juntas, nos masturbamos la una a la otra. Nos damos placer sin cesar. Yo acaricio su clítoris con frenesí mientras las dos seguimos besándonos enardecidas por la excitación. Noto como se contrae un poco. Está teniendo un orgasmo. Yo también lo tengo. Paramos un poco para poder reponer fuerzas, pese a que no tardamos en volver a la acción.


    Esta vez, percibo como Ana se atreve a introducir sus dedos en mi sexo. Primero uno y luego, dos.


    —Vaya, que atrevidilla —murmuro mientras siento esas falanges penetrando en mi interior.


    Yo no me quedo atrás y también la penetro con el dedo corazón. Lo hago con cuidado, pues está muy estrecha y en cierto punto, me detengo al escucharla gruñir.


    —¿Te duele? —pregunto algo preocupada.


    Ana niega con la cabeza y yo continúo. Ella describe círculos en mi interior y el placer no tarda en invadirme. Yo también muevo el mío, estremeciéndola. Seguimos así y, en un abrir y cerrar de ojos, nos estamos follando la una a la otra. Nuestros cuerpos sudados se mueven rítmicamente. Mis caderas se menean de adelante hacia atrás, sintiendo esos dedos deslizarse por mi conducto.


    —Ana, ¡voy a correrme!


    —¡Yo también Carmen!


    Y gritamos con todas nuestras fuerzas. Mi coño sufre varias contracciones al tiempo que noto con mi dedo las contracciones del suyo que además, me moja con sus flujos. Acabo desmadejada sobre el frio suelo. Copiosas gotas de sudor recorren mi piel y respiro buscando recuperar el sentido. Estoy noqueada, como si acabasen de meterme un fuerte puñetazo en la cara. Giro la cabeza y veo que Ana también respira jadeante, buscando la vitalidad que ha perdido con tanto orgasmo. De repente, se vuelve a mí y saca sus dedos de mi coño. Están brillantes por mis fluidos y Ana los mira fascinada.


    —Pruébalos —le digo.


    Ella me mira con sorpresa y yo me echo a reír. Sin pensarlo, la chica se lleva estos a su boca y los chupa con fruición, pasando su lengua por ellos. Lo hace mientras sus ojos no se apartan de mí, desafiantes.


    —¿Qué tal está mi sabor? —le pregunto ahora.


    —Raro, pero me gusta —responde.


    Me carcajeo ante esa frase. Sin dudarlo, me acerco y la beso.


    —Vamos a ver a que sabes t ú le digo deseosa.


    Me dispongo a sacar el dedo, pero no sé por qué, decido introducirlo más dentro de ella. De repente, ahondando un poco, noto algo duro que impide pasar a mi dedo. Es su himen. La miro y ella me mira a mí.


    —Hazlo.


    La tumbo boca arriba y le hago abrir sus piernas. Ensalivo mis dedos índice y corazón y acto seguido, los introduzco dentro de ella. Ana gime un poco cuando la penetro. Está tan estrecha que me cuesta un poco pero, penetrando con cuidado, llego hasta donde se encuentra. Entonces, me observa con el rostro crispado de dolor.


    Sé que esto no debería ser así. La rotura de mi himen fue con una amiga a los 17 años y utilizando un consolador que ella supo usar con cuidado. Pero yo estoy aquí ahora, con dos dedos metidos en el coñito de Ana, sin saber si la voy a lastimar al romperle el suyo. No es algo esencial romper su himen, pero la forma en como me mira, me incita a hacerlo. Además, percibo una suerte de ansioso deseo por que lo haga.


    —Mueve tus caderas hacia delante cuando yo me introduzca más, ¿vale? —le explico. Ella asiente—. Si te duele, me lo dices y paro.


    Empiezo. Con el corazón retumbando con fuerza en mi pecho, empujo mis dedos contra el himen, el cual se estira como si de chicle se tratase. Ella mueve sus caderas hacia delante, tal como le he pedido. No pasa mucho tiempo cuando noto que este empieza a ceder. Ana se queja un poco, pero no parece molesta y sigo presionando. Mueve un poco más sus caderas y yo ejerzo más presión. Al final, se rompe. La chica emite un fuerte chillido y se agita de pies a cabeza. Viendo cómo se queja, la abrazo con fuerza y le doy suaves besos. Veo que está llorando.


    —Tranquila cariño, ya está.


    Mientras acaricio su pelo para calmarla, saco mis dedos de dentro. Están llenos de sangre, al igual que su entrepierna. Tendré que limpiarlo todo con rapidez antes de que se manche la piscina. Después de esto, vuelvo mi atención hacia Ana. Permanece acurrucada a mi lado, algo temblorosa. Me mira y puedo verme reflejada en sus preciosos ojitos azules, salpicados de lágrimas. Es tan bonita, incluso cuando llora.


    —Gracias por esto, Carmen —me dice con voz ahogada.


    Lo único que puedo hacer es atraerla otra vez hacia mí y abrazarla con fuerza. Como si no la quisiera dejar escapar.


     


    Llegamos a su casa. La he traído en mi coche, tal como le prometí que haría. Miro hacia su hogar y luego, la miro a ella. No me quita el ojo de encima. Noto miedo en su mirada.


    —¿Qué va a pasar ahora? —me pregunta con temor.


    —¿Tú que deseas que pase?


    Se queda pensativa por un leve instante, pero luego, su mirada me indica que está repleta de dudas.


    —No lo sé. Nunca había creído que me ocurriría algo así —comenta tranquila—. Pero me ha gustado mucho. Y me gustaría que volviera a pasar.


    Sonrío ante lo último que dice.


    —A mí también —contesto.


    Nos quedamos en silencio. Ella me coge de la mano y yo se la aprieto al sentirla. Nos miramos la una a la otra. Parecemos dos colegialas envenenadas por el primerizo amor. Quizás lo seamos.


    —¿Ahora somos novias?


    Me quedo sorprendida ante lo que dice.


    —¿Perdona?


    Ella se muestra algo reticente a hablar, pero decide hacerlo.


    —Es que me dijiste que estás enamorada de mí y no sé, igual querrías que tuviéramos una relación.


    —¿Pero?


    Pestañea un poco. Parece que le cuesta hablar y creo que es por miedo a ofenderme por lo que dice.


    —No soy lesbiana —me confiesa con tristeza—. Se supone que me gustan los chicos, pero ahora, estoy echa un lio.


    Extiendo los brazos y ella se deja envolver por ellos. La estrecho con fuerza y aspiro la fragancia de su pelo. Luego nos separamos y miro su radiante cara, iluminada con una preciosa sonrisa. Es tan bonita, es perfecta. ¡Cómo no enamorarse de ella!


    —Ana, eres muy joven y acabamos de iniciar la exploración de tu sexualidad —le digo de forma suave y confidente—. Tómate tu tiempo, yo estaré siempre aquí.


    —¿No te importa si me acuesto mañana con ese chico?— pregunta algo atemorizada.


    —Claro que no —respondo—. Lo único es que ese chico se va a llevar una gran decepción cuando se acueste contigo.


    Nos reímos ante mi ocurrencia. Su carcajada es agradable y elegante, como lo es ella. Me acerco y la beso con dulce suavidad. Tras eso, ella se despega de mí y yo le susurro:


    —Carmen, yo también te quiero.


    Me sonríe y acto seguido, sale de mi coche. Mientras camina de vuelta a casa, se gira un instante y posa su mano en la boca para fingir que me manda un beso. Yo le envío otro. Tras esto, veo como entra y a continuación, yo pongo el coche en marcha y me voy de allí.


    Menuda semanita. Lo que al principio era una de las mayores locuras que jamás pensé que cometería, se ha acabado convirtiendo en uno de los momentos más maravillosos de mi vida.


    Ana es única en todos los sentidos y la adoro, pero no sé qué pasará entre nosotras dos. Acaba de empezar su andadura en esto del sexo y aún es pronto para saber que le gustará. Me inclino a pensar que puede ser bisexual con una clara preferencia por mujeres, lo cual sería algo ventajoso para mí. Pero a saber. Esto es especulación pura y dura y si hay alguien de quien menos me fíe, es de mi misma.


    En fin, no sé qué va a pasar. De momento, prefiero ir con cautela, pero mis deseos son más que claros. La quiero y mi único deseo es tenerla a mi lado. Quiero pensar que le gusto y ese “te quiero” parece ser buena muestra de ello. Pero de nuevo, no me fio.


    Me voy a tirar todo el fin de semana comiéndome la cabeza y más con una chica de tan solo 18 años, algo impensable. Tengo miedo, para que negarlo, ya que no quiero perderla. De todos modos, tampoco pasará mucho tiempo hasta que averigüe que ha pasado. El lunes, cuando vuelva a la piscina, me enteraré de todo cuando lo hable con su amiga y tras esto, le diré que tenemos que dar clases extra para mejorar sus técnicas de natación. Seguro que esta vez aceptará encantada.


     


     


    


  



  
     


     


    


    
      

      La extranjera  


       


       


       


      Era otro aburrido sábado por la tarde. El calor resultaba sofocante y Diego parecía a punto de asfixiarse. Ni siquiera la ducha que se había pegado con agua fría hacía tan solo un rato le estaba ayudando demasiado. Se encontraba en el mismísimo infierno y no parecía que fuera  a salir de él.


      Miraba a la pantalla del ordenador mientras su mano izquierda aporreaba botones del teclado y con la derecha, apresaba el ratón, moviéndolo a gran velocidad. Se estaba echando una partida al Overwatch. La numero treinta y cinco, por lo menos. Llevaba así tres horas, viendo como el monigote digital al que controlaba caía ante el fuego enemigo. Sus aliados, para infortunio suyo, iban cada uno por su lado, sin intención de ayudarle.


      Bufó insatisfecho al ver como perdía aquella partida y se revolvió en su asiento. Era increíble que estuviera un sábado por la tarde encerrado en su cuarto, casi a oscuras y sin ninguna intención de salir de este en todo el día. Él, que debería ser sinónimo de vitalidad y fiesta, se hallaba allí enclaustrado, sintiendo el punzante dolor en su cuerpo, producto de la fatiga causada por el trabajo en los grandes almacenes, cargando y descargando cajas de los camiones. Más que tener veintiocho años, parecía estar ya en los sesenta y cinco, a las puertas de la tercera edad. Tampoco es que en esos momentos tuviera ningún plan. No tenía novia y todos sus colegas ese día estaban ocupados con sus propios asuntos. Por tanto, el panorama pintaba anodino. Sin embargo, las cosas se iban a poner muy interesantes aquella tarde.


      Mientras esperaba a que la siguiente partida terminase de cargar, escuchó como el timbre de la puerta sonaba con fuerza. Extrañado, pues no sabía que tuviera visita ese día, se quitó los cascos y salió de su habitación para ver de quien podría tratarse. Sus padres no estaban en casa. Habían decidido marcharse de escapadita de fin de semana a la sierra, visitando pueblos, aunque él sospechaba que solo se trataba una excusa para poder tener sexo entre ellos sin que su hijo, casi entrado en la treintena, les pillase. Escuchó el timbre sonar varias veces más mientras bajaba las escaleras, así que se apresuró para llegar lo antes posible. No se iba a pegar semejante paseo para nada.


      Llegó a la puerta y se detuvo ahí. En un principio, su cabeza comenzó a cavilar sobre quien podría estar esperando al otro lado. Se imaginaba a alguno de los vecinos preguntándole si a él le llegaba bien la señal del Wi-fi comunitario. También a algún viandante que solía pasar por allí, preguntando si había visto al perro que se le había escapado mientras paseaba con él. O puede que se tratase de algún repartidor de correo que venía a entregar un paquete a la dirección equivocada. Pero para su sorpresa, no eran ninguno de ellos.


      Al abrir la puerta, se encontró frente a una joven y preciosa chica. Para Diego, el tiempo se detuvo de forma repentina en aquel específico instante. Daba igual lo que pasara en el exterior, como si alguien pudiera llamarlo para algo muy importante. Todo eso carecía de importancia en aquellos instantes. Porque ante él, tenía a la criatura más bella del mundo entero. O del universo, si hacía falta decirlo. De repente, la misteriosa recién llegada se puso a hablar. Ante esto, Diego dejó a un lado su ensoñación y decidió volver al mundo real.


      —Perdona, ¿que acabas de decir? —dijo algo agitado mientras trataba de aparentar tanto amabilidad como caballerosidad.


      —Te preguntaba si podía usar tu teléfono móvil para llamar —le comentó la chica—. El mío se encuentra sin batería.


      Diego se sorprendió de tan inesperada petición. ¿Para qué diantres lo querría? Precisamente, la fémina, al percatarse de las dudas en él, se hizo a un lado para que este pudiera ver el coche blanco que había pegado justo en la acera.


      —Se me ha averiado el coche —se explicó ella—. Esperaba poder usar el móvil para llamar a una grúa que lo remolcase a algún taller. Pero que si molesto, ya se lo pido a otra persona, no se preocupe.


      Al notar el tono de lamento de la mujer y viendo que parecía a punto de marcharse, Diego se alborotó un poco.


      —No, tranquila —respondió un poco nervioso—. Pasa y te dejo mi móvil para que puedas llamar.


      Cuando la chica escuchó esto, una hermosa sonrisa se dibujó en sus labios. Dos filas de perfectos dientes blancos se enmarcaron en ella. Le pareció deslumbrante e intensa.


      —Gracias —fue su respuesta.


      El chico, mas reconfortado al prestar su ayuda a la damisela, se hizo a un lado para dejarla pasar.


      Juntos, avanzaron hasta el amplio salón comedor, el cual se encontraba justo al lado de la entrada. Un amplio ventanal, recubierto por una transparente cortina medio abierta, dejaba pasar la radiante luz del atardecer, dándole a la estancia una tonalidad amarillenta propia del Sol que se retira.


      —Siéntate aquí mientras voy a por mí móvil— señaló a uno de los dos sofás de cuero blanco que había en la habitación—. También te traeré mi cargador, para que puedas cargar el tuyo.


      —Mu….muchas gracias —expresó la chica algo tímida.


      Subió a gran velocidad las escaleras hasta llegar a su habitación. Dentro, encendió las luces y rebuscó en un cajón para encontrar el cargador de su móvil. No tenía ni idea de si le valdría o no, pero por intentarlo, no perdía nada. Miró un instante la pantalla de su ordenador antes de salir de vuelta con ella. Allí, la partida había comenzado y todo era una creciente carnicería. Su equipo iba perdiendo y tenía la pinta de que así iba a acabar, pues Diego no atisbaba intención alguna de volver. Ahora, todo su interés le esperaba abajo.


      Regresó al salón, donde la inesperada visita se hallaba. Inesperada pero también muy grata, pensaba Diego.


      Para él, esta situación era algo increíble. Ni en sus más cachondas fantasías, el hombre podría imaginar nunca algo igual. Al llegar, ella se dio la vuelta y le obsequió con otra bella sonrisa que hizo estremecerle. Se detuvo, asimilando tanta hermosura y armonía ante sus ojos. Decidido, llegó hasta el sofá y se sentó a su lado.


      —Toma, para que lo recargues —le dijo con ofrecimiento.


      —En serio, no tenías que molestarte —se disculpó ella, desbordada ante tanta atención.


      —No es nada, de verdad —comentó el hombre despreocupado—. Cuanta más ayuda, mejor.


      La muchacha se echó a reír ante estas palabras mientras ponía su móvil a recargar. Para su suerte, la punta del cargador encajaba con la rendija del teléfono. Tras esto, Diego le entregó el suyo para que hiciera su llamada. Ella le lanzó una mirada llena de agradecimiento.


      Tras pedir que una grúa viniera para llevarse el coche, la chica colgó y le devolvió el teléfono a Diego, quien no había dejado de observar la cándida belleza de la mujer.


      —¿Cuánto van a tardar? —preguntó con enorme interés.


      —Unas tres horas —le contestó ella algo fastidiada—. Se ve que al ser fin de semana, tardan más de la cuenta.


      —Ya, los findes todo siempre se ralentiza por aquí, quiera uno o no.


      Se miraron ambos al mismo tiempo. Eso hizo que un escalofrío recorriera a Diego por todo su cuerpo.


      —Oye, me gustaría darte las gracias por todo que has hecho. No creí que nadie fuera a brindarme tanta ayuda.


      A Diego aquellas palabras le calaron muy hondo. Eso, junto con la bella mirada de esa increíble mujer, le dejaron con el corazón palpitando de forma intensa.


      —De nuevo, no hay de qué. Solo hice lo correcto.


      Se preguntaba si habría hecho lo mismo de ser menos guapa o de tratarse de un hombre. Tal vez sí, pero puede que no hubiera puesto tanto cuidado y atención en proporcionarle la ayuda.


      —Por cierto, ¿cómo te llamas? —Otro súbito estremecimiento recorrió la espalda al escuchar aquella pregunta— Aun no sé el nombre de mi salvador.


      —Diego…. Me llamo…Diego. —Le costó un poco responder.


      —Encantada de conocerte, Diego. —Eso último que dijo sonó muy sensual—. Yo me llamo Verónica Hallström.


      El muchacho quedó un poco extrañado al oír el apellido de la chica. Ella se percató enseguida por la expresión de su cara de que aquello le había sonado raro y por ello, decidió explicarse.


      —Hallström es un apellido sueco.


      Asintió sorprendido ante la respuesta. Ahora que la miraba, Diego podía notar su aspecto ciertamente tan nórdico en sus facciones, aunque a pesar de esto, no se parecía tanto al típico concepto que se tenía de las suecas. No era rubia, ni de cuerpo voluptuoso y su piel no es que fuese muy blanca. Verónica, más bien, tenía el pelo largo, sí, pero era de un marrón muy oscuro. De cuerpo era delgada, aunque se notaban por debajo de su camiseta celeste unos senos redondeados y bonitos, además de unas caderas pronunciadas de las que partían unas piernas largas y estilizadas, al descubierto gracias a la falda corta de tela verde que llevaba. Su piel era rosada, más que las de las chicas procedentes de la gélida Escandinavia. Eso sí, era alta y con los ojos azules. En algo coincidía el perfil.


      —Pues no me recuerdas mucho a las suecas que yo solía imaginar —comentó algo ocurrente.


      El rostro de Verónica se contrajo un poco. Diego supuso que quizás le había ofendido con sus palabras.


      —Pues yo imaginaba a los españoles como tipos bajitos con bigote y muy catetos —le encaró ella desafiante.


      Aquello le pilló de improviso. Era evidente que la sueca no se andaba con chiquitas y si por ella tenía que ser hiriente para defenderse, no dudaba en hacerlo.


      —Vaya, he de reconocer que me has pillado —comentó finalmente, tratando de no darle demasiada importancia al ataque—. Por cierto, hablas muy bien español. ¿Llevas mucho tiempo por aquí?


      —Bueno, en realidad, yo nací en España.


      Esa revelación paralizó todos los sentidos de Diego. A sus ojos, Verónica era una extranjera. Incluso pese a hablar bien el español, se le notaba en el acento que ponía que no era de estas tierras. Notando que no sabía que decirle, prefirió dejar que siguiera hablando.


      —Nací en este país, aunque no estuve mucho porque en unos meses, volvimos a Suecia —le contó Verónica—. Mi padre es sueco y trabaja como ingeniero para una importante empresa de allí. Él y mi madre estaban de vacaciones en España cuando nací. Ella si es española.


      —Pues hablas muy bien el español. —Diego se lo dijo mientras le mostraba una encantadora sonrisa. Verónica se ruborizó ante esto.


      —Sí, bueno, mi madre y yo lo hablábamos en casa. Creo que no deseaba que perdiese la costumbre de hablar mi idioma natal pese a vivir en otro país.


      Asintió ante aquellas explicaciones. Pese a haber empezado todo aquel asunto con algo de mal pie, había que reconocer que la cosa estaba mejorando.  Esa chica, aparte de ser una cara bonita, resultaba más interesante de lo que aparentaba.


      —Y ahora, has decidido venir de visita a tu lugar de nacimiento.


      Ese comentario por parte de Diego hizo reír a Verónica, algo que lo hizo de forma muy coqueta. Se dio cuenta, al verla sonreír, que las dos paletas de su dentadura estaban algo separadas, lo cual le daba un toque tierno y picarón a la muchacha.


      —Fue un pequeño regalo de mis padres por terminar hace mucho la carrera— le informó la muchacha—. Me apetecía venir desde bastante tiempo y vi la oportunidad perfecta.


      —¿Has venido sola?


      —Sí, es mi primera aventura en solitario por tierras desconocidas —le respondió ella de forma atrevida mientras abría su preciosa boquita, sacando su lengua para darle un toque más desenfadado a su comentario.


      —Pues no parece haberte ido muy bien, visto lo que te ha pasado con el coche —puntualizó él.


      Ella se quedó callada por un momento. Diego pensó que habría metido la pata, pero en seguida, notó aquellos ojos azul claro observándole con sagacidad. No es que le incomodase que lo miraran, pero la forma en la que lo hacía Verónica pareciera denotar algo distinto. Se imaginaba cosas con ella y eso, le estaba poniendo bastante nervioso.


      —Gracias por todo esto —le dijo muy agradecida—. De no haber sido por tu ayuda, creo que no sé lo que haría.


      Diego sonrió de una forma un tanto estúpida al escuchar las palabras de la chica. No creía que fuera a darle tanta importancia. Para el muchacho no era más que un acto normal del mundo. ¿Quién no ayudaría a otra persona de estar en la misma situación que ella? Se dijo que él si lo haría, pero conociendo al resto de la población, parecía claro que muchos pasarían. Y otros, de hacerlo, no dudarían en aprovecharse de la chica de forma indebida.


      —Y yo de nuevo, te repito que no hay de qué. Cualquier otro habría hecho lo mismo.


      —No lo creo —fue la respuesta de Verónica.


      Se miraron fijamente el uno al otro. A Diego, aquella chica le parecía lo más bonito que había visto jamás. Sus ojos azul claro centelleaban con un brillo especial. Entre ambos se empezó a establecer una tensa serenidad que auguraba el inicio de algo apasionado. Escuchaban sus respiraciones, profundas y desacompasadas, igual que sus corazones, los cuales latían con fuerza. Finalmente, ocurrió.


      Verónica fue quien tomó la decisión. La española de ascendencia sueca acercó su boca a la de Diego y lo besó con fuerza. El joven no sabía que hacer al principio, notando los finos labios de la chica rozando los suyos. De hecho, todo esto le había pillado de improviso. Ella se apretó un poco, fundiendo su boca contra la del hombre mientras que con su lengua buscaba abrirla para adentrarse en esta. Se movió un poco, murmurando al tiempo que seguía besando. Pero al notar la inactividad, se apartó extrañada.


      —¿Qué ocurre?— preguntó.


      Diego no supo que decir. Al principio, solo la miró algo nervioso, pero tras tragar un poco de saliva, decidió hablar.


      —Nada, es solo que no tienes que hacer esto para darme las gracias. —Ella se lo quedó mirando con sorpresa ante lo que decía—. En serio, para mí esto no ha supuesto ninguna molestia. No tienes que compensármelo de ninguna manera.


      Otra sonrisa se delineó en su grácil cara. Oír aquello de boca de Diego la llenó de mucho confort. Él era un chico decente y amable. Solo quiso ayudarla, nada más. No le pidió nada a cambio. Por eso, debido a tan agraciado gesto, deseaba devolverle el favor a su manera. Y volvió a besarlo.


      —Pero oye, que acabo de decirte… —intentó explicarse de nuevo el muchacho.


      —Deseo compensarte. Es algo que quiero hacer —le dijo mirándole fijamente a los ojos—. Además, ¿qué vamos a hacer aquí mientras esperamos a que llegue la grúa?


      En eso llevaba razón. Sin más que discutir, Diego la atrajo de nuevo y retomaron los besos.


      Estuvieron durante un largo rato acariciándose con sus bocas, besando sus rostros y cuellos, chupeteando sus pieles y jugueteando con sus lenguas. Diego rozó un poquito a Verónica por las piernas, sintiendo la calidez y suavidad que emanaban de estas al pasar las yemas de sus dedos. Era una mujer realmente excitante. Mientras, ella le palpaba el torso por encima de su camiseta y sus manos no tardaron en descender hasta su entrepierna. Una vez allí, una de ellas acarició el duro miembro del hombre, quien se estremeció un poco.


      —¡Oye! —pronunció con sorpresa.


      —Mmmm, parece que está durita —murmuró ella.


      —Ya lo creo —le aseguró él—. Llevo desde hace un buen rato, llevo  bien excitado.


      Sin pensárselo, Verónica desabrochó el pantalón y empezó a tirar de este con fuerza.


      —¿¡Ey, que haces?! —preguntó Diego mientras se notaba algo agitado ante la escena.


      Ella no le hizo ni caso. Le bajó la prenda por completo y luego, tiró del calzoncillo. El pene de Diego salió disparado hacia delante, bien estirado y duro.


      —Vaya, tienes una buena herramienta —señaló encendida la extranjera que no lo era.


      Agarró el enhiesto mástil y con sus dedos, acarició la superficie de este. Diego gimió desacompasado al sentir el magreo. Los dedos de la chica palpaban la suave piel y sentían las gruesas venas. Sus largas uñas arañaban con delicadeza toda la superficie. Cuando llegó hasta la punta, amoratada y gorda, pasó el dedo gordo sobre ella, limpiándolo de líquido preseminal. Esto provocó que un fuerte suspiro saliera de la boca de Diego, ya de por si descontrolado.


      Sin pensárselo, Verónica puso un cojín en el suelo y se colocó de rodillas sobre este. En esa postura, acercó su boca a la polla de Diego y se la tragó hasta la mitad. El hombre se estremeció al notar su miembro adentrándose en aquella cálida abertura. Tan solo pudo gemir cuando vio como ella comenzó a mover su cabeza de arriba a abajo, mientras aferraba con su mano derecha la base de la polla y con la izquierda, acariciaba sus huevos.


      —¿Te gusta? —preguntó la chica mientras se la sacaba, dejando caer un poco de saliva y meneando la polla con su mano derecha.


      —Ya lo creo —respondió él con la voz entrecortada—. ¡Pero no te detengas!


      Dibujando una juguetona sonrisa en su boca, Verónica volvió a engullir aquella dura y caliente barra de carne. Diego se sentía en el séptimo cielo, percibiendo el húmedo calor de aquella boca envolviéndolo y la correosa lengua abrazando su polla. Se estremeció un par de veces y miró a la chica, quien le devolvió la mirada a través de sus azulados orbes con rabiosa sensualidad. Su boca seguía subiendo y bajando por el duro miembro. Sus labios absorbían el pene con una precisión perfecta, envolviéndolos de un modo único. Estaba maravillado ante lo que contemplaba.


      Con mirada desafiante, Verónica se sacó la polla de su boca y comenzó a lamerla desde la base hasta la punta. Mientras gemía embravecido, Diego podía observar como dejaba rastros de saliva por toda la superficie. Eran brillantes estelas que se reflejaban contra la luz. Mordisqueó el glande con sus dientes, turbando a su afortunado amante más de lo esperado. Jadeó un poco mientras bajaba su boca hasta sus huevos y los engulló con fuerza. Mientras que su mano derecha masturbaba con rabia el pene, ella lamía y mordisqueaba ambos testículos. El hombre alzó su cabeza mientras sentía como le faltaba el aire. Cerró sus ojos, sintiendo las caricias y lamidas por toda su zona genital.


      Sumido por la tenue oscuridad, se dejó llevar por las increíbles sensaciones. Volvió a notar como la boca de la chica envolvía su dura estaca y como inició el ascendente y descendente movimiento, sintiendo como su miembro fluía a través de la cavidad bucal. Llevó a tientas una de sus manos a la cabeza de ella y sus dedos se enredaron en su suave cabello. Ella continuó mamando con ahínco, hasta que al final, Diego no pudo resistirlo más. En un abrir y cerrar de ojos, se corrió en la boca de Verónica. Todo su cuerpo se agitaba mientras sentía cada disparo propulsado de su miembro. Sintió como le faltaba el aire. Por un instante, creyó que caería fuera de combate.


      Recuperándose, sintiendo su cabeza algo difusa, abrió sus ojos. Ella seguía relamiendo ya la menos levantada polla, limpiándola de semen. Se había tragado toda su corrida. Al notarse observada, le sonrió traviesa.


      —¿Has disfrutado? —Su voz sonaba cálida.


      —Ya lo creo.


      Se levantó, posándose sobre el muchacho. Ambos se besaron, degustando el sabor del semen que aún quedaba en la boca de la chica. A Diego le asqueó un poco, pero si ella se lo ofrecía, ¿quién era él para rechazarla?


      —Satisfecho, he de suponer —dijo la muchacha al apartarse, mirándolo con satisfacción.


      Pero para Diego, esto no había sido nada.


      —Pues la verdad es que no.


      Cuando Verónica escuchó esto, se quedó cuanto menos sorprendida. No se esperaba semejante reacción por parte de Diego.


      —¿Y eso? —preguntó asombrada.


      —Hombre, creo que me debes más de lo que tú crees.


      —¿Qué te debo?


      No hizo falta decir nada. Señaló a su derecha y al mirar, ella se dio cuenta de a qué se refería.


      —Ya veo, el cargador de tu móvil.


      Una alargada sonrisa se dibujó esta vez en el rostro de Diego.


      —Muy bien, ¿qué es lo que deseas que haga?


      Le sorprendía lo dispuesta que estaba para satisfacerle. ¿Acaso en el norte de Europa eso de dar las gracias se hacía algo fundamental? Como fuere, se dispuso a decirle lo que tanto ansiaba. Tenía muchas ganas.


      —Quiero que te quites toda la ropa.


      Verónica no pareció sorprenderse por la petición. De hecho, su reacción fue de lo más normal, como si fuera lo que se esperase. Por un instante, Diego se preguntó si no iba demasiado lejos con todo aquello, pero no tardó en recordar que fue ella quien decidió empezar todo esto. Así que sin más remordimientos, se dispuso a disfrutar del espectáculo.


      La española asuecada se levantó y con una elegancia prístina, se desplazó hasta el centro de la habitación. Se deshizo de sus tacones negros, dejando que sus bonitos pies tocasen el frio suelo. Se movía con lentitud, como si de una marioneta movida por hilos se tratase. Diego se quitó su camiseta, sintiendo como el calor volvía a envolver su cuerpo. Y la cosa se iba a caldear mucho más en unos segundos.


      Sin dudas ni reparos, Verónica se quitó su camiseta de color celeste, revelando un sujetador de color negro que enmarcaba unos pechos de tamaño mediano. Acto seguido, tiró de su falda, deslizándola por las piernas, mostrando unas braguitas finas de color negro como el sujetador. Diego, que acababa de correrse no mucho rato atrás, sintió como su polla comenzaba de nuevo a ponerse dura. Aquella muchacha nórdica era la imagen más caliente y electrizante que jamás había presenciado.


      Mientras que el hombre se deleitaba con tan magnifica visión, ella decidió terminar de despojarse de las pocas prendas que le quedaban. Llevo sus manos a su espalda y desabrochó el cierre el sujetador. Luego, los tirantes descendieron por sus hombros y la parte de arriba cayó al suelo, mostrando sus pechos al fin. Estos eran medianos, pero también redondos y firmes. Estaban coronados por un pequeño pezón que aparecía ya duro. Tras revelar su delantera, Verónica se dio la vuelta, inclinándose de forma seductora mientras se bajaba las bragas. Se las deslizó con cuidado entre sus pies, obsequiando al maravillado Diego con la espectacular vista de su voluptuoso trasero.


      Una vez se había deshecho de su última prenda, la chica se dio la vuelta con delicadeza, brindando al hombre con su deslumbrante cuerpazo. Libre de ropa, aquella desnudez resultaba atrayente e hipnótica. Su piel rosada daba un aire vulnerable y hermoso al cuerpo de la fémina. Era delgada, pero las curvas se atisbaban a la perfección en la zona pectoral y en las caderas, dándole un toque curvilíneo perfecto. Sus largas piernas, terminaban de enderezar aquella portentosa silueta, dotando a la mujer de una presencia espectacular.


      Tras brindarle con aquella visión tan increíble, Verónica se acercó al sofá, recostándose al lado izquierdo de Diego, obligándole a tener que moverse un poco más a la derecha. Apoyada entre el respaldo y el reposabrazos, la chica escandinava se estiró por completo. Con su maravilloso cuerpo reclinado sobre el sofá, Diego no podía reparar en su gozo. Simplemente, se trataba de algo que jamás podría haber imaginado. Notando como ella le miraba con ansia, el hombre decidió lanzarse a la acción.


      Se abalanzó sobre la chica y comenzó a besarla, al tiempo que sus manos comenzaron a recorrer su cálida y delicada piel. Tenía un cuerpazo deslumbrante. Con sus dedos, parecía recorrer las líneas de una figura femenina tallada en piedra por algún artista grecorromano. Mientras sus lenguas jugueteaban, aquellas ansiosas manos atraparon los pechos de la extranjera. Ella gimió un poco al sentir estas aferrándose a sus senos. Diego las apretó con suavidad y notó como quedaban envueltas en su palma, con los tiesos pezones clavándose en su piel. Las fue magreando un poco, pero sin llegar a lastimarla.


      —Te gustan, ¿eh? —le dijo con un leve murmullo.


      —Me encantan —replicó él.


      Bajó su boca por el cuello de su ardiente amante, dejando con su lengua brillantes regueros de saliva. Para cuando llegó a sus pechos, no dudó en engullir ambos pezones, lamiéndolos y dándoles suaves mordiscos. Verónica apretó sus labios con fuerzas, reprimiendo las ansias de gritar. Deseaba contenerse para cuando llegara el momento oportuno. Pero Diego, no se detuvo en sus tetas demasiado tiempo. Deseaba probar cada centímetro de aquella magnífica obra.


      Descendió dando suaves besos a su vientre plano, horadando su ombligo con la lengua. Su respiración se aceleró, señal inequívoca de que ya estaba a punto de llegar a la zona caliente de su cuerpo. Diego prosiguió su bajada, pero antes de llegar a las ingles, cambió de dirección. Eso, sorprendió a la mujer.


      —¿Adónde vas? —preguntó con desconcierto.


      Diego se limitó a responderle con una traviesa sonrisa que no sirvió de nada para arreglar el confuso rostro de su compañera.


      Sus labios avanzaron por la pierna izquierda, besando cada centímetro de piel. Pasó por la rodilla, bajó hasta dar con el tobillo y acabó en su pie. Su olor era algo sudado, pero no le importaba. Lamió la planta del pie y beso casa uno de sus deditos hasta llegar al gordo, el cual, decidió chupar. Eso divirtió a Verónica mucho, quien no pudo reprimir una enérgica risa al ver lo que el hombre hacía. Pero además de divertirla, la estaba excitando mucho. Repitió la misma acción con su pie derecho, iniciando su ascenso por esa pierna.


      Para cuando por fin llegó a su sexo, Verónica se encontraba muy caliente. Diego miró a ese lugar especial entre sus piernas. Bien afeitado, el coño se revelaba semiabierto, brillando por los copiosos flujos que surgían de él. Rosado y con un prominente clítoris, parecía pedir a gritos que lo lamiesen. Y eso es lo que hizo Diego. Empezó a lamer, degustando el amargo pero a la vez, fresco sabor de ese manjar. Olía su aroma, intenso y atrayente. La chica sueca se retorcía varias veces y prorrumpió en gritos mientras la boca de su amante envolvía todo su órgano sexual. Su lengua se movió de arriba abajo, recorriendo cada pliegue, rozando cada rincón de ese húmedo agujero. La chica gemía con mayor fuerza. Sus caderas se alzaban y todo su ser se tensó. Un orgasmo barrió todo su cuerpo y el estallido de sus flujos inundó la boca de Diego.


      Pero no se detuvo ahí. Como si fuera una necesidad vital, continuó atacando sin piedad el clítoris. Lo golpeteaba varias veces con su lengua, lo lamía en sentido ascendente y luego, descendente. A continuación, lo mordisqueó un poco, sin lastimarla y para rematar, lo atrapó con sus labios. Eso hizo que un profundo alarido saliera de los labios de la extranjera que no lo era. Diego siguió con su ataque, pues supo que esto aún no había terminado. Introdujo su lengua en el palpitante agujero, adentrándose por esa humedad tan viscosa. Los gritos de ella le incitaban a atacar con más fiereza, moviendo la sinhueso en círculos, retorciéndola en esa estrecha galería. Al mismo tiempo, su dedo gordo acariciaba el abultado clítoris. Entre ambas cosas, no tardó mucho tiempo hasta llevar a Verónica al paroxismo sexual, provocándole otro poderoso orgasmo.


      Cuando ya parecía encontrarse relajada, Diego ascendió de vuelta a su boca, para que ella degustase su propio placer derramado. Ambos amantes se fundieron en un sólido beso que pareció durar horas. Cuando se apartaron, Diego notó la escrutadora mirada de la sueca sobre él, como si quisiera decirle algo. Luego, notó su polla dura. Y como esta rozaba contra la humedad del coño. No hacían falta más palabras porque en esos momentos no eran necesarias.


      Sin dudarlo un solo segundo, Diego penetró a Verónica. La humedad del coño extranjero recibió a su polla, envolviéndolo con mimo y deseo. Los dos gimieron con fuerza cuando, por fin, sus pubis chocaron el uno contra el otro. Por fin, estaba dentro de la deseada chica. Y empezó a moverse. Con sus caderas, el hombre marcaba el ritmo de penetración, sintiendo como su polla bombeaba aquel deseado lugar, recorriéndolo de delante a atrás, golpeando con leves estocadas. Ella alzó su cabeza, cerrando sus ojos y abriendo la boca para dejar escapar sus más intensos gritos. Diego se refugió en su cuello, besándolo y pasando su lengua por él. Sus respiraciones se aceleraban. Cada penetración, los hacía temblar de un modo intenso.


      —Detta är underbart! —dijo en su ininteligible idioma Verónica.


      Diego la miró por un instante, notando la pasión desenfrenada en los ojos de esa belleza que estaba follándose. Sin más espera, ambos se fundieron en otro apasionado beso. Mientras sus bocas se devoraban, el hombre arreció con fuerza, aumentando la profundidad de las penetraciones. Ella se revolvió, pegándose más. Sus pechos se aplastaron contra su torso, arañando con sus afilados pezones la piel. Sus brazos rodearon su espalda, aferrándolo con fuerza. El sudor aparecía copioso por sus cuerpos y el olor a sexo insaciable se palpaba en el ambiente, junto con el de un fogoso calor que parecía aumentar por momentos, como si toda aquella estancia fuera a acabar envuelta en llamas.


      Siguieron las embestidas, hasta que la sueca se vio invadida por la inesperada rigidez de su cuerpo. Cerró sus ojos y volvió a abrir su boca, dejando escapar el gemido más fuerte que se hubiera escuchado jamás en la Tierra. Para Diego, era señal inequívoca del orgasmo que volvía a arrasar todo su ser. Aunque también lo eran las contracciones en su vagina y el estallido de fluidos que se derramaban. Dejó que se serenase, que fuera calmando sus ansias. Pero cuando creyó que todo había terminado, vio que no era más que una flagrante equivocación.


      Antes de que pudiera siquiera percibirlo, Verónica agarró al causante de todo su placer y lo lanzo de espaldas sobre el sofá. Con un gesto de insaciable deseo, se montó sobre el abrumado hombre y agarrando su aun dura polla, brillante de flujos, la dirigió de nuevo hasta su coño. Cuando notó como esta se clavaba, penetrándola como una lanza perforaría la carne de un animal, la mujer emitió un agónico chillido. Más que una persona deseosa de sexo, parecía una bestia desatada. Y como si estuviera poseída por una entidad demoniaca, inició sus movimientos.


      Toda la polla fluía por aquel canal de flujos que era el coño de la chica. Diego era incapaz de poder creer lo que veía. La mujer sueca de origen español se había convertido en una desatada Valquiria que lo cabalgaba con beligerancia. Su cuerpo entero botaba sobre él. Sus pechos se movían de arriba abajo en un perfecto movimiento sincronizado con cada bote. Las uñas de ella se clavaban en su pecho.


      —Mer! Mer! —gritaba con desesperación.


      Se preguntaba con qué clase de mujer se había topado. Le estaba empezando a dar incluso miedo, pero a estas alturas, le daba lo mismo. La agarró con fuerza de las caderas, acompañando sus movimientos con breves acometidas por su parte, haciendo que su pene se enterrase más dentro de ella. Siguió meneándose, hasta que la chica tuvo otro buen orgasmo. Pudo contemplar con todo lujo como todo su cuerpo colapsó, temblando y dejando caer su cabeza, la cual quedó oculta bajo aquella melena oscura. Mientras las ultimas contracciones de su vagina finalizaban, ella se quedó allí parada, como si se hubiera quedado congelada para siempre. Iba Diego a decir si estaba bien cuando de repente, se quitó de encima de él.


      Boquiabierto, vio como Verónica se ponía a cuatro patas sobre el sofá, obsequiándole con otra magnífica visión de ese esplendido y redondo culo. Ella se giró, moviendo su larga melena en un rápido aspaviento. Sus ojos se clavaron con ansia en los suyos. No había que decir nada, pues sabían que iba a venir ahora. Con su miembro aún más erecto que antes, el hombre se incorporó para colocarse detrás de ella. Sin dudarlo, la agarró con firmeza de la cintura, haciendo que emitiese un escandaloso alarido y sin pensárselo, clavó la polla en el ardiente coño. Un fuerte grito salió expulsado de ambas bocas al mismo tiempo.


      Comenzó a moverse con ritmo, iniciando una fuerte serie de penetraciones, cada vez más profundas. El cuerpo de la chica se contorsionaba, apretando su culito contra el duro pene del hombre, haciendo que las acometidas fueran mayores. Él se meneaba con toda la destreza de la que disponía, intentado aguantar lo máximo pese a que ya las fuerzas comenzaban a abandonarle. No le quedaba más remedio que aguantar lo que pudiese, pero desconocía si sería capaz de lograrlo.


      —Ge mig hårdare! —profirió Verónica entre aullidos de loba desbocada.


      Siguió empujando con fuerza, ansiando poder llevarla a la cumbre del placer. Pero era incapaz. Empezó a sentir espasmos en su propia polla, clara señal de que estaba a punto de alcanzar su propio cenit. Empujó varias veces más, aunque ya fue inútil. Diego no pudo resistirse.


      —¡Me corro! —gritó con fuerza.


      El semen salió disparado e inundó todo el interior de Verónica en copiosas riadas. Al mismo tiempo, ella también se corrió, convulsionando todo su cuerpo ante el gran placer obtenido, al tiempo que la cálida inundación le añadía más intensidad.


      Diego se despegó de ella, dejándose caer hacia atrás. Sentía su mente nublada, ida, como si su yo interior hubiera decidido irse de excursión y no hubiera dejado a nadie al cargo de su cuerpo. Desplomado, pudo también contemplar el increíble trasero de Verónica. Entre la raja de sus nalgas, veía como de su coñito se derramaba el pringoso semen con el que la había inundado. No podía creerse que se la hubiera tirado. Era algo imposible.


      Haciendo acopio de sus escasas fuerzas, se levantó para acabar desplomado sobre la chica. La envolvió con sus brazos y llevó su cara a su sedoso pelo, donde se perdió. Luego ella, giró su cabeza y le recibió con una cálida sonrisa. Se besaron, muy contentos con todo lo que había pasado.


      Tras el intenso encuentro, se limpiaron un poco y se vistieron. Pasaron lo que quedaba de tarde abrazados, hablando sobre cómo era vivir en cada país y dándose besitos. Diego se dio cuenta que Verónica tenía dos lados bien ocultos, una chica cariñosa y juguetona y otra más desatada y salvaje. Era algo sorprendente, pero lo mejor, era que le gustaban ambas.


      Al cabo de las horas, casi anocheciendo, apareció la grúa. El tipo parecía tener cara de pocos amigos, aunque esta cambio ipso facto al ver a Verónica. Esto no agradó precisamente a Diego, más cuando notó las poco decorosas miradas que el hombre le echaba a la chica. Estuvieron hablando un poco y luego, ella le entregó vario billetes. Por lo visto, aquel señor era de los que debías de pagar por adelantado. Tras ver esto, vio como Verónica se dirigía de vuelta hacia él.


      —Gracias por todo —le dijo nada más ponerse frente al chico—. Sin ti, todo esto habría sido un bendito desastre.


      —De nuevo, te digo…


      No llegó a terminar la frase, pues acto seguido, Verónica le plantó un buen beso en su boca. Su lengua, tan traviesa como caliente, se introdujo en él, paladeando cada centímetro de su cavidad bucal. Cuando por fin se despegaron, ella le mordió el labio inferior con lascivia.


      —Y gracias por el polvo. —Un brillo especial emanaba de su mirada al decir esto— Ha sido genial.


      Inició su marcha para montar en el vehículo que iba a remolcar el coche. El conductor de este miraba alucinado la escena, incapaz de creer lo que acababa de presenciar. Diego le devolvió la mirada hinchado de orgullo. No era para menos. En ese mismo instante, Verónica le volvió a hablar.


      —Por cierto, te he dejado una sorpresita en tu móvil.


      Se extrañó al escuchar esto. Vio como ella montaba en el asiento de copiloto de la grúa y luego, como esta se ponía en marcha, alejándose de su hogar. Y con esta, se marchaba la fogosa extranjera.


      Entró en casa mientras el ruido del cochambroso motor de la grúa aun resonaba en su cabeza. Aun se acordaba de lo que acababa de decirle. De que tenía una sorpresa dejada en su móvil, así que lo cogió, preguntándose que sería. Navegó por la pantalla, buscando alguna foto o video, pero no halló ninguno. Pensó en algún mensaje. Nada. Empezó a creer que aquello solo era más que una pequeña forma de consolarlo mientras ella se iba. De hecho, solo habían pasado unos minutos desde que lo dejase y ya la echaba de menos. Decidió, ya por pura desidia, mirar en su lista de contactos. Su sorpresa fue mayúscula cuando vio su número de teléfono allí apuntado. En la sección de V, donde no tenía a nadie. Desesperado, decidió llamarla.


      —No sé por qué, supuse que esta era la sorpresa al final —dijo nada más lo cogió Verónica.


      La chica se echó a reír.


      —Te noté muy necesitado nada más me recibiste —le dijo ella picarona.


      Oír de nuevo su voz le hizo recuperar el ánimo. Y algo más.


      —¿Cuánto tiempo piensas quedarte? —preguntó esperanzado.


      —Eso depende —le contestó la española asuecada—. ¿Hasta dónde piensas llegar tú?


      ¿Qué hasta dónde? Diego no lo tenía aun del todo pensado. Nunca antes había planeado nada parecido, nunca algo como una relación. Pero estaba claro. Esta vez iba a por todas, sin importarle mirar atrás. Aunque fuera con una extranjera que no lo era tanto.


       


       


       


       


       

    

  



  

    

       


       


      


      

        Piña colada  


         


         


         


        Esteban se encontraba acostado en su cama, listo para dormir. Había sido una jornada muy dura de trabajo y lo único que deseaba era descansar de una maldita vez. Sin embargo, tenía que esperar a que Belén terminara de hacer lo que se suponía que estuviese haciendo en el dichoso baño. Todas las noches, siempre era la misma rutina, rutina que también se repetía de día. Así es como era su vida ahora, desde que decidió casarse y vivir con ella. Hacía ya algún tiempo de eso, como la grabación desgastada de su canción favorita.


        La vio salir. Llevaba un corto pijama que dejaba entrever un cuerpo sinuoso y apetecible. Unos senos medianos y libres de sujetador se atisbaban bajo la camiseta. Poseía unas caderas curvadas y unas piernas largas. Su pelo castaño claro se encontraba libre y suelto como una perfecta y larga melena. Sus ojos marrones poseían un tenue brillo que los hacía arrebatadores. Belén era una mujer preciosa para la edad que tenía y Esteban la seguía deseando, pero la aburrida cotidianeidad de sus vidas había devorado cualquier atisbo de deseo. Tal como se palpaba en ese momento.


        —Anda, échate a un lado —le dijo su mujer con voz pesada.


        Se notaba el cansancio en ella. Tras acostarse, se dio la vuelta, le dio a Esteban las buenas noches y apagó la luz de su mesita. Él, sin embargo, no tenía tantas ganas dormir como antes, así que decidió releer el periódico. Como ya había leído las noticias más importantes, se puso con la columna de anuncios por palabras. No es que estuviera interesado por algo en particular pero le hacía mucha gracia leer algunos de esos anuncios. Y fue así como, mientras leía desinteresado, topó con el anuncio que cambiaría su vida para siempre. Decía tal que así:


        “Si te gusta la piña colada y quedar atrapado bajo la lluvia. Si no te gusta hacer yoga y tienes la mitad de tu cerebro. Si te encanta hacer el amor a medianoche entre las dunas de un cabo, yo soy el amor que andas buscando. Escríbeme y fuguémonos.”


        Al principio, esas palabras no parecieron calar hondo en Esteban, pero en los días siguientes, aquel anuncio comenzó a repetirse en su cabeza. Al principio, solo era de forma puntual y aislada, sin darle por ello demasiada importancia, pero, poco a poco, el hombre fue rememorando cada frase y sintió que resultaba algo atrayente e interesante. Para él, parecía representar la mejor vía de escape de su vida aburrida. Sentía pena por Belén, aunque, desde hacía tiempo, la relación entre ellos dos se habían ido enfriando de manera irreparable, cayendo en la misma vieja rutina, y ninguno había hecho algo por evitarlo. Así que, tras mucha deliberación y ciertas reticencias iniciales, Esteban decidió escribir a la sección de anuncios por palabras del periódico, dejando un mensaje a aquella misteriosa persona que tanto le atraía. No es que se considerara un gran poeta pero, para lo usual que solía escribir, creyó que tampoco estaba mal. El anuncio era este:


        “Si, me gusta la piña colada y quedar atrapado bajo la lluvia. No me gusta mucho la comida sana, yo soy más de champán. Tengo que encontrarme contigo mañana al mediodía y terminar con toda esta burocracia. En un pub llamado O’Malley, en donde podremos planear nuestra fuga.”


        Todo estaba listo. Esperó unos días para enviarlo y tras hacer esto, tuvo que esperar hasta encontrar su anuncio en el periódico. Una vez lo encontró, supo que al día siguiente sería cuando se llevase a cabo el encuentro.


        La noche antes de ese encuentro, mientras se encontraba acostado en la cama, Belén se lo quedó mirando extrañada.


        —Oye, ¿estás bien? —preguntó algo preocupada la mujer.


        —Sí, ¿por? —contestó sorprendido el hombre.


        —No sé, te noto un poco raro —le dijo ella mientras lo observaba con detenimiento—. Como si estuvieses nervioso.


        —Es el trabajo, me tiene un poco agitado —se trató de explicar el hombre—. Por eso, quiero dormir ya. A ver si el descanso nocturno me relaja.


        —Pues sí, vamos a dormir, que también estoy agotada —agregó su mujer.


        Apagaron las luces y no tardaron en dormirse.


        Ya por la mañana, Esteban se hallaba aún más nervioso. No podía creer que estuviera a punto de hacer algo así. Pese a como estuviera su vida, no dejaba de pensar en Belén y en que tal vez, se disponía a engañarla. No era algo que desease hacerle, pero ya no quería seguir de ese modo. Que fuera lo que tuviera que ser.


        Tras terminar de trabajar, el hombre salió lo más rápidamente posible y, en su coche, se arregló un poco para cuando fuera al pub. Tan solo se peinó y se echó algo de desodorante y perfume. Nada más. Los hombres no requieren tanta preparación, eso, al menos se decía. Una vez terminado, puso rumbo hacia el lugar donde le esperaba el gran cambio de su vida.


        Ya en la entrada del local, Esteban mostró cierto reparo a entrar. Se quedó allí, dando vueltas de un lado a otro, evaluando lo que iba a hacer. Estaba a punto de mandar por la borda la vida que había iniciado con Belén, su mujer. Se conocían desde hace 18 años y, en todo ese tiempo, no había dejado de quererla. Pero ahora, todo era una rutina donde hasta el sexo no se sentía igual. Ya no era lo mismo. Se detuvo tras dar tantas vueltas y miró a la puerta. Ya que estaba aquí….


        Entró y vio el pub medio lleno. Se sentó en una mesa y cuando la camarera llegó para atenderle, le pidió una cerveza. Mientras esperaba su bebida, observó el lugar, en busca de alguna posible sospechosa (esperaba que no fuera un sospechoso), pero no vio a nadie que le llamase la atención. Las pocas chicas que había allí estaban acompañadas. Eso le llevó a darse cuenta de que en el anuncio del periódico se había olvidado de poner de qué forma se podrían reconocer. Se sintió idiota por esto. La camarera regresó con la cerveza y comenzó a tomársela, mientras esperaba a ver quién entraba.


        Y entonces, pasó.


        La misteriosa persona que le atrajo desde ese anuncio de periódico entró en el local. Reconoció su sonrisa al instante. Incluso, el contorno de su rostro. También sus ojos marrones y su pelo largo y castaño. Era su mujer, Belén.


        En un principio, no creía que pudiera estar allí por lo del anuncio pero tras meditarlo rabiosamente, concluyó que no podía ser por otra cosa. Cuando ella le vio, no dudó en mostrarse poco sorprendida. Parecía esperarlo.


        —Ah, eres tú —comentó la mujer con poco asombro.


        Se sentó frente a él, pero no se miraron. Se sentían llenos de vergüenza. Ya no era solo el hecho de que fuesen a coincidir en algo tan imposible sino más bien, la intención de engañarse el uno al otro. Esteban deseaba que la tierra se lo tragase pues sabía que Belén debía estar llena de rabia al descubrir que su propio marido pretendía huir con una completa desconocida, aunque también era verdad que había sido ella quien había puesto ese anuncio. Cuando por fin tuvieron el valor para mirarse, la mujer no pudo evitarlo más y se echó a reír. Esto sorprendió un poco a Esteban pero, al final, también estalló en carcajadas.


        La gente alrededor los miró algo sorprendidos y molestos ante tan raro espectáculo. Ellos siguieron riendo, ignorando al resto, hasta que se fueron calmando poco a poco. Volvieron a mirarse, sin poder creer que estuvieran viviendo una situación tan absurda. Pero lo que Esteban no podía creer es que esa persona con la que sentía tanta afinidad en un simple anuncio de periódico, fuera ella.


        La miró fijamente y entonces, le dijo:


        —No tenía ni idea de que te gustase la piña colada y quedar atrapada bajo la lluvia, el tacto del océano y el sabor del champan. —Una sonrisa deslumbrante se dibujaba en el rostro de ella mientras le decía esto—. Si quieres hacer el amor a medianoche entre las dunas de un cabo, tú eres la mujer que andaba buscando. Ven conmigo y huyamos.


        Casi se echaba a reír tras escuchar lo que él acaba de soltar. Esteban la miró muy atentamente, sintiendo como la euforia y el miedo se hacían dueños de su persona. No podía creer que quien tuviera delante era esa persona a la que tanto estuvo buscando y realmente era así. Tal vez, el tiempo, la rutina y el aburrimiento habían ahogado aquella pasión, haciendo que el deseo fuera inexistente, pero ahora, estaba empezando a brotar de nuevo, como una adormilada semilla que hubiera decidido florecer en su interior en aquel preciso instante. Todo su cuerpo tembló cuando sintió la suave mano de ella sobre la suya.


        —¿Y a qué cabo piensas llevarme? —preguntó mientras le miraba con aquellos preciosos ojos que ya le enamoraron tiempo atrás y que en esos momentos, lo estaban volviendo a hacer—. Por aquí no hay ninguno.


        Tragando saliva, decidió responder.


        —He reservado habitación en un hotel de las afueras. No es medianoche tampoco, pero creo que, de momento, puede servirnos.


        Una sonrisa se volvió a dibujar en el rostro de Belén. Una pícara y juguetona sonrisa que él conocía a la perfección y en la que adivinaba claramente lo que tramaba.


        Sin más tiempo que perder, dejó dinero para pagar la bebida que pidió y, agarrando de la mano a su recién descubierta amante, abandonaron el pub. Entraron en el coche y pusieron rumbo a aquel hotel al que tanto deseaban llegar.


        Mientras iban hacia allí, ella comenzó a acariciarle por la pierna y eso puso a Esteban nervioso. Mirando de refilón, notaba esa pícara sonrisa que tanto le gustaba y esta aumentó su arqueamiento cuando empezó a acariciarle por encima del pantalón, sintiendo como tocaba su dureza. El hombre se estremeció un par de veces e intentaba no perder el control del vehículo pero resultaba difícil.


        —Cari, detente un poquito —le pidió.


        —No prometo nada —habló ella emitiendo un gutural sonido que le parecía excitante.


        Cada vez más caliente por cómo se desarrollaba todo, pisó el acelerador para llegar a ese sitio de una maldita vez. Esperaba que la policía no les parase por el camino.


        Llegaron al hotel y, tras conseguir la llave de la habitación, subieron a toda prisa. De hecho, nada más entrar en el ascensor, no pudieron contenerse por más tiempo.


        Belén besó a Esteban de una forma salvaje y pasional como hacía años que no realizaban. El hombre quedó muy sorprendido y no supo en un principio que hacer, pero, al notar la juguetona lengua de ella en su boca, se dejó llevar. La atrajo hacia él, sintiendo su delgado y sensual cuerpo, recorriendo con sus manos aquellas curvas que tanto le volvían loco. Ella le envolvió por el cuello, haciendo más profundo el beso, mientras respiraban, emitiendo quejidos. Casi parecían apunto de asfixiarse, pero el recién descubierto deseo les impulsaba a ello.


        Siguieron de esa manera hasta que se percataron de que el ascensor ya se había detenido en el piso al que debían ir. Cogiéndola de la mano mientras la miraba a su hermoso rostro, Esteban inició la marcha junto a su amada.


        Nada más entrar en la habitación, volvieron a besarse con ansiedad, como si fuera una cuestión de vida o muerte que sus bocas se mantuviesen unidas. En medio de aquella tenue oscuridad, sus cuerpos se agitaban como fantasmagóricas presencias. Se podían escuchar sus entrecortadas respiraciones y sus intensificados jadeos. Cuando quisieron darse cuenta, ambos amantes cayeron ya sobre la cama, incapaces de poder controlar ese deseo que tanto les llenaba.


        El vestido verde oscuro de Belén yacía en el suelo junto a la camisa azul clara de Esteban y no tardaron en volar los pantalones de este también al mismo sitio. En ropa interior, ambos yacían de lado sobre la cama, acariciándose y dándose besos cortos.


        —Que guapas eres —le dijo él mientras observaba el conjunto de sujetador y bragas finas que ella portaba. De un intenso rojo, contrastaba fuertemente con su piel clara.


        —Tanto que me ibas a engañar con otra —espetó ella con tono sarcástico.


        —¡Te recuerdo que tu pusiste el anuncio! —exclamó eufórico el hombre.


        —Ya, no tengo perdón —reconoció Belén, notando que no había ninguna excusa tras que la que protegerse.


        Siguieron tocándose hasta que Esteban hizo incorporar a su novia un poco y llevó las manos a su espalda, con intención de quitarle el sujetador.


        —Quiero verte sin nada de ropa, mi vida —le susurró al oído, antes de besarla en su cuello.


        Se lo desabrochó y le ayudó a quitárselo, dejando al descubierto sus preciosos pechos. Sin dudarlo, llevó sus manos hasta ellos y los acarició con fruición. Eran grandes, bonitos y redondos, con unos preciosos pezones que no tardaron en ser degustados por el hombre. No dudó en lamer y succionarlos con deleite, gozando de ellos. Belén gemía y más lo hizo cuando su amado le empezó a acariciar por encima de la braguita, bien húmeda por la excitación.


        —¡Oh Esteban! —gimió la mujer—. ¡No pares!


        Y no paró. Apartando la tela, tuvo mejor acceso a la vagina de su novia y, con sumo cuidado, abrió los labios mayores para meter sus dedos en el interior de esta. Su coñito parecía una fuente de la que no cesaban de salir fluidos muy calientes. Belén gimió varias veces mientras que su amado le frotaba el clítoris. Se retorció un poco más y tuvo un fuerte orgasmo que la hizo sacudirse varias veces. Cuando todo acabó, tuvo que tomar varias bocanadas de aire para poder reanimarse.


        —¿Mejor? —preguntó Esteban.


        Ella gimió un poco y asintió, pero la señal que le iba a indicar lo satisfecha que estaba fue cuando llevó la mano hasta su entrepierna, acariciando su dura polla sobre el calzoncillo. Ahí fue cuando vio que la cosa se animaba mucho más.


        —Es mi turno —anunció su mujer.


        Rodaron por la cama y ahora fue él quien quedó bocarriba. Belén se puso encima, mientras su pelo se le revolvía, tapando su cara. Con picardía, llevó su mano hasta el calzoncillo de Esteban y tiró hacia abajo para quitárselo. Su polla surgió, tan tiesa y dura como estaba. Sonriendo ante lo que veía, Belén cogió con su mano el enhiesto miembro y comenzó una lenta paja.


        Esteban cerró sus ojos y gozó de la maravillosa paja que la mujer a la que tanto deseaba comenzó a hacerle. No obstante, a ese placentero movimiento, se le sumó algo húmedo que comenzó a percibir en la punta. Al subir sus parpados, se encontró a Belén chupándole la polla. Hacía tanto que no le practicaba una buena mamada que, cuando la vio en ello, casi se derretía.


        Belén se esmeró lo mejor posible para brindarle una buena felación. Se metió el pene de su marido entero en la boca, lo mordisqueó un poco, lo lamió de la punta hasta los testículos, lo masturbaba mientras succionaba la punta. Escuchaba sus gemidos, sabiendo el placer que le estaba causando. Le encantaba. Sin embargo, justo antes de meterse la polla otra vez en su boca, Esteban la detuvo, poniendo una mano en su cabeza.


        —¿Qué pasa? —preguntó la chica.


        —Estoy a punto de correrme, cariño —dijo su maltrecho novio con voz entrecortada—. Y deseo follarte.


        —Yo también —contestó ella con una amplia sonrisa en su boca.


        Le dejó descansar un poco mientras le daba suaves besitos y cuando ya lo vio más calmado, ella se quitó las braguitas y se colocó encima de su amado. Él la admiró, totalmente impresionado con la visión de su escultural cuerpo.


        —En serio, eres preciosa —exclamó el hombre.


        —Gracias —dijo la mujer agradecida.


        Estaba encantada con que su pareja la mirase de ese modo. Sabía que aún le excitaba, pero entre el trabajo y la cotidianeidad, la pasión se había difuminado. Sin embargo, esta inesperada situación que acababan de vivir estaba reanimando la llama. Sin dudarlo más, la mujer colocó la polla en la entrada de su vagina y se dejó caer sobre ella, clavándosela en lo más profundo de su ser.


        Esteban contempló como su esposa cerraba sus ojos y todo su cuerpo se contraía al sentirse penetrada. Era algo increíble, un digno espectáculo de la naturaleza. Él, por su parte, sentía su miembro envuelto bajo el cálido manto de aquel coño que tanto añoraba. Enseguida, empezó a notar como Belén se movía iniciando un movimiento de arriba a abajo que se volvía más enérgico por momentos. Solo hicieron falta unos cuantos bombeos más para que ella llegase a un turbulento orgasmo que la hizo vibrar de forma intensa. Vio como sus ojos se tornaban blancos y percibió las contracciones de su vagina alrededor de la polla. Algo esplendido.


        Tras correrse, Belén exhaló algo de aire, dejándose caer hacia delante, colocando su rostro a apenas centímetros del de Esteban.


        —¡Hacía tanto que no disfrutaba de una buena polla! —exclamó emocionada.


        —Bueno, pues déjame que yo haré el resto —le aseguró el hombre.


        Se besaron con fruición al tiempo qué Esteban llevó sus manos por todo su espléndido cuerpo. Se perdía por aquella tersa y cálida piel, chocando con sus senos, que no tardó en volver a besar y lamer cuando ella los pegó a su rostro. Al mismo tiempo, las manos siguieron su descenso hasta el prieto culo, agarrándolo con firmeza mientras sus caderas reanudaron el bamboleante movimiento. Ambos gimieron con mayor fuerza cuando la polla se clavó hasta lo más profundo de ella.


        Siguieron acariciándose mientras el sensual baile de Belén les hacía gozar a ambos. La mujer gritaba con fuera mientras el hombre se incorporaba un poco para guiar mejor el cabalgue de ella. Meneaba sus caderas también, para aumentar la penetración de su polla. Entre rabiosos estertores, ella volvió a correrse cuando sintió aquel poderoso miembro clavándose más en su interior.


        (Relato corto creado para el festival de Relatos de Verano del foro "Trovadores". La acción sucede en un país imaginario inspirado en las Mil y Una Noches sin equivalente en el mundo real.)


        Arrastrado por la irredenta pasión que los envolvía, Esteban agarró a su mujer y rodó para quedar encima de ella. Ahora, él era quien tenía el control completo y, sin dudarlo, comenzó a dar fuertes acometidas, dispuesto a hacerla gozar mucho más. Belén se revolvía con cada embestida, viendo como sus pechos botaban al son de aquel intenso movimiento. El hombre respiraba de forma cada vez más intensa, señal de que no resistiría más.


        —Belén, ¡me corro! —anunció, incapaz de detenerse.


        —¡Y yo! —le dijo ella al borde del éxtasis.


        Una copiosa riada de semen inundó el interior de Belén, quien se corría como no hacía tiempo que no hacía. Los dos amantes quedaron muy tensos al principio por alcanzar sus respectivos orgasmos pero cuando se liberaron del deseo acumulado, se relajaron.


        Esteban aun jadeaba cuando alzó la cabeza para mirar a su novia a la cara. Estaba preciosa, increíble, como si hubiera renacido. No tenía nada que ver con la mujer con la que se había acostado la noche previa. En verdad, seguía siendo la misma, pero algo había cambiado. Ahora estaba transformada. Igual que él. Gracias a este absurdo incidente, los dos habían renovado su deseo por el otro. Y gracias a ello, se sentían más felices y unidos.


        —Te quiero, Esteban —dijo ella, como si acabaran de descubrir lo que sentían el uno por el otro.


        —Y yo a ti, Belén —contestó él, emocionado y prendado de nuevo de esa magnífica mujer.


        Se salió de ella y se acostó a su lado. La mujer se arrebujó contra su pecho y él le pasó un brazo por detrás para rodear su cintura y atraerla más. Estuvieron en silencio durante un largo rato. Belén acariciaba el pecho de su amado y Esteban le mesaba el pelo. Se hallaban tranquilos pero entonces, la chica decidió hablar.


        —Oye, ¿qué vamos a hacer ahora?


        La pregunta le pilló por sorpresa, aunque no tardó en pensar en algo. La miró y con una amplia sonrisa dibujada en su rostro, no dudó en contestar.


        —Bueno, de momento, creo que llamaremos al servicio de habitaciones para que nos traigan dos piñas coladas. ¿Qué te parece?


        Ella también sonrió.


        —Perfecto.


        Se besaron de nuevo, sellando así el reinicio de aquella relación que esperaban durase más esta vez.


         


         


        


      


    


  



  
    
      
         


         


        


        
          

          La recompensa  


           


           


           


          Julián caminaba tranquilo por los pasillos del edificio donde trabajaba como oficinista. Acababa de tomarse un delicioso café durante el descanso y le había sentado fenomenal. Esa nueva empresa que habían contratado para la máquina de café había resultado un gran acierto. Nada que ver con el horror con sabor a agua de fregadero que bebían antes.


          Siguió su camino en dirección hacia su puesto en las oficinas. Trabajaba en una empresa de producción agrícola y él estaba en la parte contable. Era un buen trabajo, pero las jornadas se volvían monótonas y aburridas. Siempre llegaba a casa cansado y con pocas ganas de hacer algo. Lo cierto era que la moral del hombre estaba últimamente algo caída. No solo por el trabajo, en líneas generales no sentía que su vida fuera a más. Le hacía falta algo con lo que llenarlo. Como le habían dicho muchos de sus colegas, quizás era hora de dejarse de tanto ligar por las noches y sentar la cabeza de una maldita vez.


          Se estaba ya acercando ya a la entrada de las oficinas cuando se cruzó con una de sus compañeras, Sara. La chica estaba llorando, apoyada en un lado de la puerta. Verla así, le dejó muy sorprendido.


          —Sara, ¿qué te pasa? —preguntó el hombre preocupado.


          La chica miró al hombre muy preocupada. Julián pudo ver que sus marrones ojos estaban enrojecidos, seguramente de tanto llorar. Se acercó temblando. Pareciera que fuera a darle un ataque o desmayo.


          —Joder Julián, ¿no sé qué hacer? —decía desesperada—. Esto va a ser una mierda y como el jefe se entere…. ¡me mata!


          —¿Pero cuál es el problema?


          No hubo tiempo de una respuesta, pues la muchacha se pegó a él mientras lloraba desconsolada. Julián, a lo único que se pudo limitar, fue a abrazarla mientras dejaba que se desahogase. Ella pegó su rostro contra el pecho del hombre y este acarició su largo pelo rubio claro para que se calmara. Ya cuando estuvo tranquila del todo, la apartó para mirarla.


          —A ver, que pasa —preguntó de nuevo.


          —Te…tengo que entregar unos papeles importantes al jefe —explicó aun mientras tomaba bocanadas de aire. Se notaba que la chica seguía nerviosa—. Si no se los llevo en nada me va a matar.


          Conocía a Sara de hacía poco. Se incorporó tan solo unos tres meses atrás y ya desde el primer momento se mostró como alguien ambicioso y con ganas de trabajar. No era nada raro. Joven y recién salida de la facultad de Economía, estaba deseosa de arrasar con todo y llegar a lo más alto. Pero ahora, se acababa de dar contra el muro de la realidad de no ser más que alguien en el peldaño más bajo de la empresa. No solo a la sombra de los gigantes, sino encima, en una posición precaria. El más pequeño error y estaría fuera.


          —¿Acaso no los tienes? —fue la siguiente pregunta que realizó.


          Sara negó con la cabeza, dejándolo claro.


          —Los tengo en este pen drive —respondió, sacando del bolsillo de su camisa un pequeño aparato de color rojo.


          Julián lo cogió con su mano y tras observarlo, decidió seguir hablando.


          —Pues mételo de tu ordenador y saca unas copias.


          Al escuchar esto, la chica se mostró muy inquieta. Miró al hombre con bastante miedo.


          —Eso es lo que iba a hacer, ¡pero se ha estropeado!


          —¿Estropeado? —comentó el hombre perplejo—. ¿No funciona?


          Ella asintió ahora como respuesta. Julián alucinaba.


          —Bueno, pues bájate y busca alguna papelería —le aconsejó—. No tienes que volverte loca. Siempre hay una solución para todo.


          Esto último pareció reconfortar a Sara, aunque de nuevo, la desilusión se dibujó en su rostro.


          —¡Estamos en las mismas! —espetó disgustada—. La reunión es muy pocos minutos. Mientras bajo y me hacen las copias tardaré demasiado.


          El hombre ya no sabía que más hacer. Ya él, a sus treinta y cuatro años, podía llegar a ser pesimista, pero lo aguantaba lo mejor que podía. Sin embargo, esperaría que alguien tan joven como Sara fuese capaz de ver las cosas de manera más positiva, aunque dada su inexperiencia, se le desmoronaba todo en cuanto se encontraba con algún problema.


          —Bueno, pues pídele a alguien que te saque unas copias —le dijo como último recurso.


          Ante esto, Sara le miró atónita.


          —No puedo pedirle a alguno de mis compañeros que me saque una copia.


          —¿Por qué no? —se notaba que a Julián comenzaba a exasperarle la actitud tan derrotista de ella.


          —Tú ya sabes cómo es la gente de chivata y malintencionada —esgrimió Sara—. Si le pido ayuda a alguien, este tal vez se lo diga al resto de la oficina y entonces, todos comenzarán a decir que soy una inútil, que no se trabajar y que por eso, no merezco estar donde estoy.


          “Desde luego, esta chica es de lo que no hay”, pensó Julián. Suspiró, cada vez más harto de ver en lo que se había metido. Ya llevaba perdido bastante y tenía que volver a su sitio, pero aun así, no quería dejar en la estacada a su maltrecha compañera. La miró con lastima y decidió ayudarla.


          —Mira, vente a mi mesa y lo sacamos de mi ordenador.


          Al oír esto, los ojos de Sara se iluminaron.


          —¿En serio?


          —Sí, pero vamos ya, que se te va a hacer tarde.


          —Oh, ¡muchas gracias Julián! —dijo la joven muy alegre mientras se apretaba contra el hombre. Este se estremeció cuando notó el cuerpecito tan bonito de ella pegado contra el suyo.


          —Sí, muy bien, pero ya te digo, andando que no tenemos tiempo.


          Al darse cuenta de lo que decía, la chica le hizo caso y fueron hasta el lugar de trabajo de Julián.


          Ya una vez allí, el hombre se sentó frente a su escritorio y puso en marcha el ordenador. Mientras esperaban a que terminara de iniciarse, se fijó en la chica. Ya no parecía tan nerviosa como antes, lo cual le tranquilizó, aunque todavía la notaba un poco agitada. Cuando por fin el fondo de escritorio apareció en la pantalla del PC, Julián se puso manos a la obra.


          —Pásame el pincho —le pidió.


          Sara se lo entregó y lo puso en la ranura correspondiente del CPU. Acto seguido, obró el milagro. Puso a copiar los papeles en la impresora común que tenían en aquella parte de la sección. Por suerte, nadie la estaba utilizando en ese preciso momento, por lo que no hubo interrupción alguna.


          Una vez terminó de imprimir todo, se levantó, recogió los papeles y se los entregó a Sara, quien aún seguía atónita ante lo que acababa de ver.


          —Gra…gracias Julián —dijo un poco bloqueada por el momento.


          —De verdad, no tienes que dármelas —comentó él despreocupado.


          De repente, la muchacha le dio un fuerte abrazo. No supo que decir o hacer cuando sintió aquel menudo pero cálido cuerpo apretándose contra él. Le hizo sentir algo incómodo, aunque en el fondo, tampoco le disgustaba demasiado. Cuando se miraron, ella le obsequió con una radiante sonrisa.


          —En serio, lo que has hecho por mí… —parecía no tener palabras para agradecerle por lo que había hecho—. Mereces una recompensa por esto.


          —Con verte hacer bien tu trabajo, me conformo —le dijo el hombre—. Y ahora vete, que se te va a hacer tarde.


          La chica ya se disponía a irse, pero entonces, se volvió a Julián y le plantó un beso en su boca. Quedó descolocado ante la inesperada acción por parte de Sara y más lo estuvo cuando esta le susurró al oído:


          —Cuando llegue la hora de irse, ve al baño de chicas.


          Tras esto, Sara se marchó con rapidez, llevando los papeles que le tenía que dar al jefe en su mano. Julián no podía creer a lo que acababa de asistir.


          El resto de la jornada laboral la pasó Julián preguntándose qué demonios pretendía Sara. Decía que le iba a dar una recompensa por la ayuda que le había prestado. Su mente, calenturienta como pocas, no tardó en imaginar cosas perversas, pero el hombre trató de pensar que eso no podía ser posible. Tenía a Sara por una chica responsable y trabajadora. Alguien que jamás se liaría con un compañero de trabajo. Pero por otra parte, ¿Qué otra cosa podía ser?


          Por más vueltas que le diese, no lograba sacar nada en claro y lo que era peor, las horas se hacían más pesadas. Decidió despejar su mente y dejarlo estar hasta el final de la jornada. Entonces, iría al baño de chicas, tal como ella le había dicho. En un primer momento, estuvo sopesando no ir, pero la tentación era enorme. Solo de recordar lo guapa y dulce que era Sara, se le ponía la piel de gallina. Y otra cosa, muy dura. Respiró excitado y se concentró en su trabajo, sin dejar de mirar la pantalla del ordenador, aunque le costaba.


          Una vez llegó la hora de irse, Julián esperó a que todos sus compañeros se marchasen, para que así nadie le viera escurriéndose hasta el baño de las chicas, como lo había llamado Sara. Una vez se había asegurado, el hombre partió hacia allí. Tomó el pasillo de la derecha y lo vio al fondo. Supuso que la joven se refería a ese, ya que era el que compartían ambas oficinas. Como fuera otro, se podría liar. Apoyó su espalda contra la pared y esperó con paciencia.


          Al cabo de un pequeño arto, que a Julián se le hizo eterno, pudo ver como Sara aparecía. Caminaba tranquila, como si nada le preocupase. Llevaba el pelo suelto y al hombro colgaba su bolso. El hombre no quiso excederse demasiado, pero la muchacha le parecía un ángel bajado del cielo. Una autentica preciosidad. Cuando la tuvo a su lado, el hombre se puso recto. Tembló un poco al notar sus marrones ojos sobre él.


          —Te dije que esperases dentro —comentó un poco alborotada.


          —Bueno, al menos estoy aquí, ¿no? —dijo resignado.


          Ella no le respondió. Tan solo se limitó a abrir la puerta y hacerle un gesto para que pasase. Sin mucho más que decir, lo hizo.


          Ya dentro, Julián miró alrededor. Se notaba más limpio que el de los hombres, eso podía constatarlo. Se volvió hacia Sara, quien permanecía allí parada, sin hacer algo. De hecho, se la notaba muy incómoda. Él sabía porque se sentía de esa manera y quiso decirle algo, pero antes de llegar a abrir su boca, la muchacha se lanzó hacia él y le dio un fuerte beso.


          Julián no se esperaba esto y se quedó quieto. Sara se limitó a besarlo. Aunque sentir los esponjosos labios de la chica lo excitaron bastante, el hombre no hizo nada. Tan solo se limitó a observar lo que ella hacía. Continuó besándolo hasta que se percató de la inactividad del hombre y se separó, mirándolo extrañada.


          —¿Qué pasa? —preguntó.


          —¿Esta era la recompensa? —Julián no podía sonar más confuso.


          La chica se encogió de hombros, como si no esperase esa reacción por parte del hombre.


          —Pues si —contestó cortada—. ¿Es que acaso no te gusta?


          —No digo que me disguste, pero no sé si es buena idea.


          Una cierta tensión se palpaba en el ambiente. Los dos se miraron con enorme incomodidad. Desde luego, esto no era lo que esperaban ninguno de los dos que ocurriese.


          —Yo pensé que esto era lo que querías, ¿no? —comentó nerviosa—. Es lo que a todos los hombres os encanta.


          —No niego que es excitante —dijo Julián, comido por la vergüenza—, pero al menos, no sé, pienso que deberíamos tomar un café por lo menos.


          Notó en el rostro de Sara la decepción. Parecía claro que había fallado en lo que pretendía.


          —Supongo que he hecho el ridículo —concluyó entristecida—. Creí que así estaríamos en paz.


          —¿Por qué dices eso? —Julián estaba estupefacto ante lo que acababa de decir


          —Pues porque a los tíos os encanta tener sexo y creí que antes de que no dudaras en aprovecharte de ello, pensé que podría dártelo y así no estaría en deuda contigo.


          Quedó alucinado tras escucharla. No podía negar que la idea era excitante, pero a la vez, no le agradaba. Él no era de los que se aprovechaba de una chica y desde luego, jamás chantajearía a Sara. Y ver que todo este asunto surgía de algo así, le chocaba bastante.


          —Sara, ¿por quién me tomas? —Se notaba que estaba algo molesto—. Yo nunca me aprovecharía de ti, y menos por unos puñeteros papeles. Es más, no pensaba pedirte nada a cambio. Me sentía satisfecho con ayudarte. Eso es todo.


          La muchacha se le quedó mirando impresionada. Desde luego, no debía ser lo que esperaba cuando entraron al baño.


          —Lo…. lo siento —dijo con voz entrecortada—. Yo pensaba que esto te gustaría y no deseaba que me chantajeases. Muchas veces pasa eso y yo…


          No llegó a terminar la frase. Se puso a llorar y eso, le apenó a Julián. Se acercó a ella, agarrando su rostro con una mano. Podía ver sus ojos cuajados de lágrimas.


          —Tranquila —le dijo—. No pasa nada.


          —Sí que pasa, ¡joder! —exclamó ella, apartándose.


          Se puso de espaldas a él y vio como caminaba muy inestable. Julián volvió a acercarse y le dio la vuelta. Ella le miró, notándose una enorme crispación.


          —Ahora pensarás que soy una puta —comentó muy enfadada—. Creerás que soy solo una fresca que se lía con el primero que pilla y por lo que sea.


          —No creo que lo seas —dijo con rapidez el hombre—. Lo único que veo es que te has confundido, eso es todo.


          —Lo más seguro —reconoció Sara—. Creía que lo típico era hacer favores a aquellos que te ayudan.


          Escuchar aquello dejó a Julián un poquito frustrado. Conocía muy bien cómo eran las dinámicas en ciertas oficinas y lo que se decía de los métodos para conseguir un ascenso. Por eso, le decepcionaba que una chica tan brillante como Sara cayese en métodos tan burdos. La valoraba mucho y consideraba que podría llegar muy lejos, sin necesidad de hacerle una mamada al jefe.


          —Sara, no considero que esas sean las mejores formas de actuar —le dejó bien claro—. Puede ser el camino más fácil, pero no el más digno. De todos modos, es algo que dejo a tu criterio.


          Pudo ver como la chica se mostraba avergonzada con lo ocurrido. Quedaron de nuevo en silencio y Julián comenzó a pensar que lo mejor sería marcharse, aunque no le gustaba dejar sola a Sara.


          —No pretendía que esto acabase así —reconoció la joven—. Perdona.


          —No pasa nada —respondió él.


          —Una pregunta —le dijo ella en ese instante—. Si bien la manera no ha sido buena, ¿la idea que te he propuesto te gusta?


          Al oír esto, se estremeció. Miró a la chica un poco confuso. No se esperaba para nada que le hiciera semejante cuestión. En un principio, estuvo muy reticente de responderle, aunque al final, lo hizo.


          —A ver, la forma de proponerlo no ha sido la mejor —contestó cauteloso—, pero no voy a negarte que me parece muy atrayente. Eres una chica muy guapa, por cierto.


          Añadió esa última frase sin saber muy bien porque. Y tal vez, no debó de hacerlo.


          Una preciosa sonrisa iluminó el rostro de la joven. Eso le gustó, aunque le inquietó a la vez.


          —Vaya, ¿así que te gusto? —dijo con una voz que le resultó muy sensual.


          —Eres muy guapa, como acabo de decirte —comentó él un poco inquieto.


          De repente, la chica se colocó justo frente a él, dejando ambos rostros apenas unos centímetros cerca.


          —Tú a mí también me gustas.


          Justo antes de llegar a decir algo, Sara volvió a besar a Julián. Y esta vez, no era un discreto piquito como el de antes. No, le estaba pegando un morreo. Se apretaba muy fuerte contra él y llegó a meter la lengua en su boca, paladeando todo su interior. El atrevimiento de la joven el impresionó. No se esperaba algo así. Lo peor, era que le estaba poniendo cachondo de una manera desmedida.


          Cuando se separaron, los ojos de la chica brillaban de forma intensa.


          —Sa…Sara —intentó decirle el hombre—. De nuevo, no tienes que hacer esto para zanjar la deuda. Eso está cerrado.


          —Julián —le frenó ella con una seguridad que no había atisbado hasta ahora—. No hago esto por obligación o porque quiera devolverte ningún favor. Lo hago porque quiero hacerlo, punto.


          Y volvieron a besarse. Esta vez el hombre no se quedó atrás, quedando bien claras las intenciones de la chica. Se pegó más a ella y la abrazó, sintiendo el prieto cuerpo de ella pegándose al suyo. Su polla, bien dura y marcando paquete por dentro del pantalón, presionó contra la barriga. Sus lenguas juguetearon durante un pequeño rato, mientras la saliva recorría de una boca a otra. Fue un beso profundo e intenso.


          Tras concluir la inesperada unión bucal, Sara se separó para llevar su boca a la oreja de Julián. Así, comenzó a susurrarle.


          —¿Sabes que era lo que tenía planeado hacerte?


          —¿Que? —dijo el hombre muy expectante.


          —Te iba a chupar la polla.


          Aquellas palabras le hicieron temblar de la emoción. Su polla dio un súbito respingo, sintiéndose aprisionada bajo su pantalón. A pesar de ello, se separó un poco de la muchacha para mirarla.


          —¿Seguro que es una buena idea? —inquirió con preocupación—. Mira que nos pueden pillar.


          Sara le sonrió muy coqueta.


          —No te preocupes. A estas horas no hay nadie por aquí.


          —¿Cómo estas tan segura?


          —Me he quedado muchas tardes trabajando y te aseguro que no había ninguna alma por las oficinas. —De repente, le cogió de la mano—. Venga, vamos dentro.


          Siguiéndola, entraron en uno de los baños cubiertos. Aunque las palabras e la chica no eran demasiado tranquilizadoras, decidió confiar en ella. Además, tenía ganas de ver donde terminaba todo esto. No era solo por el sexo, algo que no tenía desde hacía algún tiempo. También estaba el interés por explorar esta oculta y estimulante faceta que Sara parecía tener.


          —Venga, siéntate en el váter —le pidió ella.


          Así lo hizo. Bajó la tapa, se colocó allí y esperó lo que fuera a suceder.


          La chica, por su parte, se puso de rodillas. En esos momentos, Julián agradeció que estuvieran en el baño de mujeres y no en el de hombres. Allí, el suelo estaría hecho un asco. Aun con todo, tenía que reconocer que las rodillas de Sara no debían estar pasándolo nada bien al apoyarse sobre el frio y duro suelo. No vio queja en ella, así que prefirió no decir nada.


          —Bien, comencemos —comentó apresurada.


          Sin dudarlo, llevó sus manos hasta el pantalón y empezó a desabrocharlo. En un abrir y cerrar de ojos, ya estaba arremangado hasta los tobillos. Los calzoncillos no tardaron en hacerle compañía. La polla de Julián quedó por fin libre  en toda su erecta gloria. Sara la miró con fascinación. El hombre no dijo nada. Tan solo se limitó a dejarla que hiciera a su gusto.


          Sara agarró el miembro con su mano derecha, aferrándolo de la base. Notaba lo dura que estaba. Julián gruñó y respiró vacilante. Se notaba lo excitado que se hallaba. La chica comenzó a mover su mano de arriba a abajo, dejando al descubierto la amoratada punta, de la cual se derramaba un poco de líquido preseminal.


          —¡Parece que estás cachondo! —comentó divertida.


          —¡No sabes cuánto! —dijo el hombre muy tenso.


          A la chica le encantaba ver como su compañero, quien le había salvado el pellejo unas horas atrás, ahora gozaba con las suaves caricias que le estaba dando. Y más lo hizo cuando se metió el glande en su boca.


          —¡Joder, Sara! —masculló, tratando de no elevar la voz.


          La chica comenzó a meterse el aparato más dentro de su boca y Julián alucinaba con el cálido lugar donde la tenía metida. Vio como la cabeza de la muchacha subía y bajaba con cada succión y como los labios tenían atrapados su miembro. Percibía el suave roce de sus dientes y la viscosa lengua paladeando cada centímetro. Tras un poco así, Sara se la sacó.


          —¿Te gusta? —preguntaba mientras su mano no dejaba de pajear la polla.


          —¡Si, coño! —gimoteaba el hombre descontrolado—. ¡No pares!


          Entonces, la joven comenzó a lamer el duro miembro. Comenzó por el glande, describiendo pequeños círculos sobre su punta para luego, ir descendiendo por el tronco. Allá por done pasase, dejaba brillantes estelas de saliva. La mano no dejaba de subir y bajar, continuando la dulce paja que estaba llevando al borde del paroxismo al hombre. Presa del placer, Julián cerró sus ojos, disfrutando de las gratas sensaciones. Para cuando los volvió a abrir, la boca de Sara se encontraba engullendo su par de huevos.


          De repente, la puerta del baño se abrió. Ambos amantes quedaron paralizados ante esto. En completo silencio, escucharon una serie de pasos y el chirrido de alguien que arrastraba un carrito. Eso, les llevó a deducir que se podía tratar de alguna encargada de limpieza.


          Julián miró aterrorizado a Sara. Estaba por decirle que lo dejasen, ante el horror de que les pillara, pero prefirió contenerse. La chica, quien tenía un huevo metido en su boca, siguió moviendo la mano, continuando la paja. Eso hizo estremecer al hombre, quien apretó sus dientes y contuvo la respiración ante tan provocador estimulo.


          Oyeron como el agua de uno de los grifos se abría. Seguramente, la señora de la limpieza estaría llenado el cubo de la fregona en uno de los lavabos. Sara siguió con la paja, volviendo muy loco al maltrecho Julián. En un momento dado, disminuyó la intensidad de la masturbación para evitar que se corriese. El hombre se aferraba a la taza del váter, intentando contenerse, aunque le costaba horrores. Miraba hacia la puerta del urinario, la cual era una hoja completa, no como las de otros servicios que solían tener un hueco por debajo. De tenerlo, la señora de la limpieza vería perfectamente a Sara arrodillada en el suelo.


          Esperaron con paciencia a que la mujer se marchase, cosa que no tardó en suceder. El hombre cruzó los dedos para que no se fijase en que una de las puertas que tenía frente a ella estaba cerrada. Por suerte, no sucedió. Cuando vieron que ya se había marchado, pudieron respirar aliviados.


          —¡Tú estás loca! —le reprochó enfadado Julián a la chica—. ¡Casi haces que nos pillen!


          —Vamos, ¿no me digas que no te ha parecido excitante? —le preguntó ella con osadía.


          No supo que responderle. No porque no supiera que decirle, sino porque llevaba razón. El peligro a ser descubiertos resultaba muy excitante y esos tensos minutos que vivieron, los gozó de lo lindo. Así que miró a Sara y se lo dijo bien claro.


          —Sí, pero ahora continúa chupándomela, que no me aguanto más.


          Ella lo entendió todo a la perfección y se introdujo el enhiesto pene en la boca de nuevo. Esta ve lo engulló casi en su totalidad. Julián se estremeció de nuevo. Se notaba que la muchacha iba a por todas esta vez. Comenzó a mover su cabeza de delante hacia atrás, deslizando el miembro por su cavidad bucal. El hombre llevó sus manos al pelo rubio de la chica para acariciarlo y a la vez, guiar un poco la mamada.


          —¡Ahh, Dios! —exclamó muy excitado—. ¡Esta es la mejor mamada que me han hecho nunca!


          Cuando dijo esto, descendió un poco su cabeza y se encontró con los marrones ojos de Sara. Esa penetrante mirada lo descolocó por completo. Se le clavó en lo más profundo de su ser. Había sensualidad y determinación en ellos y eso, le dejó bien marcado. Al mismo tiempo, la joven arreció con su chupada, dándole más placer al hombre. Él trató de resistir lo máximo posible, pero fue inútil.


          Emitió un chillido que no tardó de ahogar mordiéndose una mano. Todo su cuerpo se tensó cuando comenzó a correrse. Casi se cayó de la taza al notar el convulso orgasmo. Latigazo tras latigazo que lo destrozaba por dentro. Sintió que moría y nacía de nuevo al mismo tiempo. Mientras tanto, Sara bebió del abundante manantial que Julián había liberado en su boca. El sabor caliente y salado de semen inundó su paladar y ella lo degustó con mucho placer. Cuando todo terminó, se sacó el pene.


          Jadeante, Julián abrió sus ojos al tiempo que respiraba grandes bocanadas de aire. Vio como ara lamía su polla, devorando los restos de su corrida y los saboreaba.


          —¿Te gusta? —preguntó.


          Ella asintió muy apremiante.


          —Sí, está muy rico —Se la notaba muy contenta—. Y a ti, ¿te ha gustado lo que te he hecho?


          —Pues sí, joder —contestó tajante—. He de reconocer que tienes una boquita prodigiosa para esto. No es la primera que chupas, ¿verdad?


          Algo reticente, Sara respondió.


          —Ha habido alguna que otra —le comentó algo cabizbaja—. Pero no te creas que se la voy mamando a primero que pillo.


          —Tranquila, no estoy juzgando ni nada por el estilo —la calmó el hombre—. Solo tenía curiosidad, eso es todo.


          Oír aquello, la reconfortó bastante.


          Julián se levantó sus pantalones y se los abrochó. Después de eso, salió junto a la muchacha del baño, cerciorándose de que por las inmediaciones no estuviera la mujer la limpieza. Con verlos juntos por los pasillos, ya tendría suficiente para andar contando chismes por la oficina. Por suerte, no toparon con ella.


          Ya fuera, se miraron un poco avergonzados. No podían creer que hubieran sido capaces de algo así, pero el caso era que lo habían hecho y no se arrepentían. Julián volvió a mirarla de nuevo y empezó a sopesar algo.


          —Oye, ¿quieres que te acerque a casa?


          —Tranquilo, tengo coche.


          Esa respuesta le decepcionó un poco. Notando que no iba a conseguir nada, decidió despedirse y pone rumbo a su automóvil.


          —Oye, una cosilla —comentó de forma repentina Sara.


          —¿Que? —preguntó Julián.


          —Sobre ese café, ¿cuándo te viene a ti bien tomártelo?


          Quedó extrañado ante tan inesperada pregunta.


          —Pues no se —dijo confuso—. ¿A ti cuando te parecería mejor?


          —Por la tarde suelo tener libre —comentó despreocupada—. ¿Tienes mi número de teléfono?


          —Pues no.


          Intercambiaron los números de sus móviles y así, se mantendrían en contacto. Se despidieron con un súbito beso en la boca por parte de ella, lo cual, dejó al hombre muy sobrecogido.


          —Bueno Julián, ahora estas en deuda conmigo.


          —¿Y eso?


          —Te he hecho una buena mamada, así que espero que tú me hagas algo igual de placentero.


          El hombre se quedó con la cantinela y le dijo que no dudaría en satisfacerla tanto como ella había hecho con él. Al final, Julián concluyó que la recompensa que le había dado Sara había resultado mejor de lo esperado. Tenía ganas de saber a dónde llegaría con esta chica y dese luego, estaba más que deseoso de averiguarlo.


           


           

        

      

    

  


  
    
      
        
           


          


           


           


          


          
            

            Viaje en autobús  


             


             


            Viajo en autobús para ir al trabajo. Es un engorro, pues mi curro se encuentra en el centro de la ciudad y yo vivo en uno de los barrios de extrarradio. Encima, no tengo carnet de conducir así que siempre me veo en la obligación de coger el bus.


            Todo sabemos lo insoportable que es ir en transporte público. Llega tarde, siempre está abarrotado, nunca hay algún asiento libre y, por ello, hay que ir siempre de pie. Para colmo, como vaya muy lleno, te ves atrapado en una marea de personas sudadas que siempre se aprietan más a ti, como si quisieran aplastarte. Un auténtico asco.


            Pero no todo tiene por qué ser siempre tan malo. A veces, en el autobús, pueden ocurrir cosas inesperadas y, en algunos casos, muy placenteras. Una de ellas, de hecho, me ocurrió gracias a estar tan apretujado entre la gente.


            Venía de trabajar a eso de las dos de la tarde y, para esa hora, el autobús siempre va abarrotado. Tras pagar al conductor, me adentré en aquel maremágnum de personas que se apoyaban donde podían o se sostenían agarrándose de las barras que había arriba. Me abrí paso como pude y acabé en ese típico rellano que hay en los autobuses para que las madres puedan meter los carritos de bebé o los minusválidos puedan entrar con sus sillas. Ahora, no había nada de eso, solo cuatro personas. Me metí como pude y acabé en una esquina, agarrándome de las barras de metal para no caerme.


            Fue en ese instante, cuando delante de mí, me fijé en que había una chica joven, seguramente en la veintena. Era bajita y delgada, con el pelo marrón oscuro recogido en una discreta coleta. No parecería gran cosa, pero tenerla delante me permitió fijarme en el increíble culazo que tenía. Envuelto en un pantalón de chándal, hecho de tela verde fosforito, el culo de esa chica era perfecto. Redondo, bamboleante y atrayente. Me lo quedé mirando por un largo rato. No podía apartar mi vista de él, era hipnótico. Como no, mi polla se empezó a poner dura. Menos mal que llevaba vaqueros para disimular, si no, se notaría el evidente bulto.


            Mientras no dejaba de observar ese respingón trasero, el autobús pegó un fuerte frenazo. El vehículo traqueteó con fuerza, haciendo que mucha gente fuese empujada hacia atrás. Yo, para mi suerte, estaba pegado a la esquina, así que no tuve ningún problema, pero no la chica, quien acabó pegándose contra mí. Sentí todo su cuerpo aferrado contra el mío, sobre todo, su culo restregándose contra mi entrepierna. Fue un horror, al menos al principio, porque seguramente la chica se percataría de que estaba empalmado. Sin embargo, cuando noté sus nalgas posarse sobre mi endurecido pene, solo percibí como ella se refregó un par de veces contra este. Sentir aquel par de glúteos atrapando mi polla, me puso aún más excitado. Lo mejor fue cuando ella giró su cabeza y me miró por un instante. No fue más que un suspiro pero por lo que pude notar en sus hermosos ojos marrones claros, ella era plenamente consciente de mi excitación.


            Después de esto, el autobús prosiguió su marcha sin mayores incidentes y ella se separó de mí. El viaje continuó sin mayores incidentes, aunque a mí la erección no se me bajaba. Estaba muy caliente y ansiaba que aquella chica volviera a apretarse de nuevo contra mí. Ella también parecía pensar lo mismo, pues de vez en cuando, me lanzaba alguna que otra provocativa mirada, dejándome más encendido de lo que ya estaba. Entonces, el autobús se detuvo y ella se bajó en la parada. Yo, sin dudarlo, la seguí.


            Fui tras ella por un pequeño rato, hasta que la vi metiéndose en un callejón. Aunque algo reticente, decidí meterme. Una vez allí, la encontré, pletórica y ansiosa de tanto sexo como yo.


            No hubo palabras, ni falta que hacían. Nos pegamos como amantes desesperados y nos besamos con ansiedad. Su correosa lengua se adentró en mi boca y relamió cada centímetro de esta. Yo, mientras era besuqueado de esa manera, llevé mis manos hacia el prieto culo de la muchacha, apretando con fuerzas aquel par de redondas nalgas. Se estremeció un poco al notar como la sobaba con total descaro, pero no pareció importarle. Más bien al contrario, le gustaba mucho. Sin embargo, esto no es lo que yo buscaba con deseo.


            Me separé un poco de ella y le hice darse la vuelta. Ella pareció comprender enseguida, pues no dudó en pegar su respingón trasero contra mi paquete, comenzando a restregarse. Yo me estremecía de emoción al sentir como aquel par de redondos y apretados glúteos atrapaban mi endurecida polla. Atrapándola en la raja que se formaba entre estos, comenzó a friccionar con fuerza y, pese a que el áspero pantalón vaquero impedía un roce más cercano, se notaba bastante. Ella comenzó un movimiento de sube y baja que masajeaba mi miembro con intensidad, otorgándome un placer indescriptible.


            Mientras, yo no me quedaba quieto. Comencé besando su cuello, lamiéndolo y dándole pequeños mordisquitos antes de acabar en su oreja, la cual también mordí, eso sí, con delicadeza. Mis manos no se quedaron en su sitio tampoco y atraparon los senos de la muchacha, envueltos en una camiseta de manga corta azul. Los apreté con suavidad, haciendo que ella emitiera un pequeño gemido. Sus tetas eran pequeñas, pero estaban redondas y firmes. Las notaba duras al tacto. Y contra mis palmas, podía sentir los endurecidos pezones.


            Viendo lo cachonda que estaba y que no iba a tardar en hacer correrme, decidí hacerla gozar a ella también. Deslicé una de mis manos por su barriga y la metí por dentro de su pantalón. No tardé en dar con su tanga y al tocarlo, noté la incipiente humedad que lo empapaba. Ella tembló un par de veces cuando mis dedos rozaron la tela que recubría su sexo. Giró su cabeza para mirarme y pude notar sus marrones ojos con un brillo intenso. Le estaba encantado. Sin mediar palabra, la besé en sus finos labios y aparté su tanga. Mis dedos se introdujeron en el húmedo coñito, abriendo los labios y dejando que sus flujos se derramasen por estos. Ella gritó y empezó a menear su culito de manera más rápida.


            La abracé con fuerza y besaba su cuello mientras mis dedos le proporcionaban placer. Emitía gritos ahogados al tiempo que mis falanges acariciaban su abultadito clítoris. Describía círculos sobre esa dura pepita al tiempo que mi otra mano aferraba uno de sus pechos, pellizcando el pezón que parecía querer atravesar la camiseta. Ella proseguía meneando su culito, llevándome al paroxismo más desbocado. Volvió a girar su cabeza y nos fundimos en un apasionado beso al tiempo que mis dedos se hundía en su húmeda gruta. Ahogamos los gemidos del uno en la boca del otro, preparándonos para el tan ansiado orgasmo que buscábamos.


            Alzó el culo un poco más, causando un roce más placentero en mi polla y yo moví mis dedos en círculo dentro de su coñito, suficiente para que ambos llegáramos al orgasmo. Mientras yo notaba las fuertes contracciones de su vagina junto con la correspondiente cascada de flujos, ella debía sentir mi polla sufrir varios espasmos, clara señal de la gran corrida que estaba teniendo. La apreté aun con mayor fuerza contra mí al tiempo que cerraba mis ojos y apretaba los dientes al sufrir el intenso orgasmo. Ella se convulsionó un par de veces y gritó con fuerza, dejando escapar todo el aire que había en su cuerpo.


            Poco a poco nos fuimos recuperando. Saqué mi mano de su pantalón y ella se despegó de mí. Tras esto, nos miramos un instante y, luego, la chica me sonrió de forma muy tierna. Era bastante bonita y lo cierto es que me gustaba mucho. Se acercó y me dio un besito antes de marcharse. Ese era su adiós.


            Pero no todos los encuentros tienen lugar de pie. También sentado, a veces, te llevas inesperadas sorpresas.


            Una de las cosas que más detesto es pillar uno de eso asientos que están orientados hacia atrás en vez de hacia delante. No es por nada, pero hacen que me maree un poco. Sé que alguno pensaría  que lo mejor que puedo hacer es quedarme de pie. En serio, ¿preferiríais pasar todo un viaje de más de media hora de pie dentro de un autobús? Yo, desde luego, no. Así que por eso, si me encuentro con alguno libre, no dudo en sentarme, a riesgo de pillarme un mareo. Además, a veces, puedes ver a las personas que tienes delante y de vez en cuando, te llevas una grata sorpresa.


            Eso fue lo que me pasó un buen día. Ya era tarde y llevaba todo el día trabajando. Lo único que deseaba era volver a casa para descansar. Al entrar en el bus, encontré un asiento libre, uno orientado hacia atrás. Resignado, me senté y decidí ponerme los auriculares para escuchar música del móvil y relajarme un poco. Mientras me los ponía, observé lo que tenía ante mí y no tardé en topar con algo interesante.


            Justo frente a mí, tenía a un par de chicas bastante bonitas que estaban sentadas justo tras la puerta de salida del bus. Una de ellas, una chica de pelo rizado rubio largo y ojos azules claros, no me quitaba la mirada de encima. Yo aparté la vista un momento para ver por la ventana el anodino paisaje, pero al volverme, me fijé en que ella seguía observándome. No solo eso, me estaba sonriendo de una forma bastante coqueta, lo cual, me sorprendió. Siguió mirándome, esta vez sin ningún tipo de descaro y entonces, le dio un codazo a su amiga, quien estaba absorta con el móvil. Señaló hacia mí y la chica también me sonrió. También era guapa, con el pelo largo marrón claro y los ojos de color miel. Para colmo, su sonrisa era mucho más hermosa que la de su amiga.


            Me estremecí un poco al ver que aquellas dos bellezas no dejaban de mirarme. Yo, al principio, creí que solo estaban de broma, pero la rubia comenzó a hacerme señas con la cabeza. A señalarme hacia la puerta. ¿Acaso pretendía que parase en la siguiente parada y bajase? Hice un gesto de indicación y ella asintió, al igual que su amiga. No sabía que pensar. ¿Iban en serio? Mi corazón retumbaba solo de pensar en las excitantes ideas que me venían a la mente, aunque una parte de mí, no se fiaba. Aún quedaba bastante para llegar a casa y bajarme en otra parada, supondría esperar a otro autobús. Y por la noche no es que pasasen demasiados. Pero, ¿y si esas dos querían parar para enrollarse conmigo? Estaba en una difícil encrucijada. Tenía que tomar una decisión y tenía que hacerlo ya.


            Al final, pulsé el botón para detener el bus y este se paró. Sin dudarlo, me bajé y pude ver que las dos muchachas también lo hacían. Por su apariencia, debían de tener 18 o 19 años. Esperaba que fuera así porque como tuviesen menos….


            Ambas se me acercaron sonrientes y me agarraron una de cada brazo. Luego, tiraron de mí, como si quisieran llevarme a algún sitio. Mirando a las dos, me fijé en que llevaban vestimentas parecidas. Camisetas top que dejaban al aire un atrevido escote y unas minifaldas que cubrían hasta la parte de arriba de la rodilla. Debían ir a una fiesta o, en otro caso, venir de una.


            Fueron tirando de mí, adentrándome en aquel vecindario de luces apagadas y calles oscuras. El miedo comenzaba a meterse en mi cuerpo ¿Adónde me llevaban estas dos? Desde luego, no a un sitio confortable y seguro, bien visto. Temía haber metido la pata hasta el fondo y que esas dos estuvieran llevándome a algún sitio donde me esperarían unos tipos armados con navajas para desvalijarme todo lo que tuviera. Y quien sabe si ya de paso, para violarme. Sé que eso último sonaba estúpido, pero cosas peores se escuchaban por las noticias todos los días. Tirando de mí, atravesamos aquel sombrío lugar, mientras yo no dejaba de mirar de un lado a otro, alerta por si algo o alguien intentaba atacarnos.


            Una vez salimos de allí, acabamos en un parque. Estaba vacío, ni una sola alma en kilómetros a la redonda. A lo lejos, se veía una parada de autobús, así que por esas, me podía sentir aliviado. Las dos chicas, agarradas a mis brazos, tiraron de mí para arrastrarme hasta un pequeño parque infantil que había allí. Se podía ver lo típico: toboganes, columpios, caballitos de plástico para mecerse y una caseta grande de madera. Una de ellas se acercó a la caseta y abrió la puerta, invitando a su amiga y a mí a entrar dentro. Esperaba que no hubiera un vagabundo dentro durmiendo. De haberlo, yo sería el primero en salir por patas de ese lugar. Afortunadamente, no lo había, así que entramos sin rechistar. Me senté en una banqueta que había allí y las dos chicas se colocaron una a cada lado. Entonces, apoyaron sus cabecitas en mis hombros y colocaron sus manos sobre mi pecho, comenzando a acariciármelo. Yo me sentía un poco extraño con todo aquello, pero por la forma en que me miraban, era evidente lo que iba a pasar.


            Primero, besé a la morena. Tenía una boquita de piñón, con unos carnosos labios de color rojo sangre. La chica murmuró un poco mientras succionaba con deseo. Su amiga comenzó a chupar mi cuello y no tardé en corresponderla. Me giré y besé a la rubita con bastante ansia. Ella se estremeció un poquito, al principio, pero enseguida, se lo tomó con la mayor naturalidad del mundo. Nos estuvimos besando un poco más y luego, cambié de nuevo a la boca de su amiga, quien me esperaba deseosa.


            Mientras mi boca estaba bien ocupada, mis manos no se quedaban quietas y se colaron bajo las faldas de ambas chicas. Acariciaba sus piernas, suaves y torneadas, se colaban por detrás para manosear sus ricos culitos recubiertos con un fino tanga que dejaba al aire sus turgentes glúteos y luego, se metían en sus entrepiernas, para acariciar sus húmedos sexos. Ambas gimieron al mismo tiempo cuando las tocaba allí. Pero estas tampoco se detenían por nada. Mientras me afanaba por masturbarlas, ambas amigas me acariciaban el torso y sus manos no tardaron en descender sobre mi entrepierna, donde ya se adivinaba un evidente bulto conformado por mi dura polla. Noté como frotaban mi dureza y como sus dedos apretaban el tronco, lo cual, me hizo temblar.


            De repente, escuché el sonido de mi cremallera siendo bajada. Al girar mi cabeza, vi a la rubia con una amplia sonrisa de oreja a oreja y, al bajar la vista, fui testigo de cómo desabrochaba el pantalón para luego, colar su mano dentro de este y sacar mi caliente miembro.


            Mi polla quedó al fin libre. Larga y un poco ancha, se notaba lo erguida que estaba, surcada de venas y con una cabezota gorda. Ambas chicas quedaron maravilladas ante lo que veían, o al menos, eso denotaban sus rostros llenos de fascinación. Estuvieron así por un pequeño rato en el cual, tan solo se limitaron a acariciarla con una mano y poco más. Al final, fue la rubia quien tomó la iniciativa.


            Gemí fuerte cuando sentí su húmeda lengua recorrer mi glande. Y entrecerré mis ojos cuando decidió chupar la punta. Al mismo tiempo, la morena comenzó a lamer el tronco. Contemplé la espléndida escena y quedé totalmente maravillado. La chica morena me miró con picardía y acaricie su cabello, muy excitado al ver cómo me mamaban la polla. Estuvieron así por un ratito, lamiendo, chupando e incluso, atreviéndose a mordisquear. Yo suspiraba con cada leve alteración, incapaz de poder creer que aquello estuviera pasando, pero lo cierto es que, era real. Tras todo esto, la rubia cogió mi polla y se la tragó hasta la mitad más o menos. Se ve que era hasta donde podía llegar.


            Emití un fuerte bufido al sentir mi miembro atrapado en esa cavidad tan húmeda y caliente. Su lengua se retorcía envolviendo mi  tronco y se notaba como la muchacha hacía gárgaras, tratando de metérsela más adentro. La detuve, no fuera a atragantarse la pobre. Aun así, subió la cabeza e inició un movimiento de subida y bajada, haciendo que mi polla se deslizase por la boca, lo cual me trajo mucho gustito. Mientras, la morena me empezó a besar los huevos y a chupármelos. ¡Me hacía cosquillitas! Después de llevar un rato así, la rubia decidió sacarse mi pene de su boca y se lo entregó a su amiga, quien no dudó en tragárselo. Ella llegó también hasta la mitad pero comenzó a mamármela con mucho entusiasmo. Se notaba que le gustaba más. La rubia, mientras tanto, pasó a encargarse de mis huevos.


            El espectáculo era magnífico, pero me dije que no podía dejarlas así a las pobres. Por eso, decidí satisfacerlas y llevé cada una de mis manos hasta el culo de las chicas. Tras sobarlos un poco, introduje mis dedos en las rajitas de sus nalgas y palpé la telita de sus tangas. ¡Estaban chorreando! Sin dudarlo, aparté estas y metí mis dedos en sus húmedos chochitos. ¡Y menudos coños! Bien mojados y estrechitos, se notaba que aquellas chicas estaban recién iniciadas en el sexo. Es más, cuando metí mis dedos dentro de la vagina de la morena, creo que pude sentir el himen de esta. ¡Era virgen!


            De esa manera, mientras ellas mamaban mi polla, yo les daba placer con mis dedos, frotando sus clítoris e introduciéndolos en sus mojados conductos. Así nos encontrábamos, sincronizados en una orgiástica acción repleta de sexo y lujuria. Tan solo era cuestión de tiempo que llegásemos al punto límite y todos nos corriéramos. Y eso fue lo que sucedió.


            El primer en correrse fui yo. Intenté aguantar todo lo que pude, pero cuando tienes a dos ardientes jovencitas devorándote el aparato con gula, cualquier resistencia es inútil. Ya había aguantado demasiado. Llené el rostro de ambas chicas con sendas corridas mientras sentía mi polla expulsar chorro a chorro. Cerré mis ojos y apreté los dientes ante tanto placer. Tras esto, les llegó el turno a las dos muchachas, quienes temblaron de forma intensa al mismo tiempo que llenaban mis dedos con sus fluidos vaginales. Tras convulsionarse un poco, lograron calmarse.


            Ambas alzaron sus cabezas y pude ver que tenían sus rostros repletos de semen. Me preguntaron si estaban guapas y yo les dije que sí. A continuación, volvieron a descender y lamieron mi polla, como si de un helado se tratara, para dejarlo limpio de semen. Luego, se besaron entre ellas, limpiando con sus bocas y lenguas sus caritas llenas de mi corrida. Verlas en ese numerito lésbico estaba empezando a encenderme. La rubia se acercó de nuevo para besarme y luego, la morena fue la siguiente. Estuvimos así por un ratito, hasta que decidieron que ya era tarde y debían irse para sus casas. Eso me dejó algo desilusionad, pero antes de marcharse, intercambiaron los teléfonos conmigo. Algún día, me montaría un buen trio con esas dos.


            Como puede verse, los encuentros en autobús pueden tener lugar en los sitios más sorprendentes, pero siempre se suele decir que, si hay un lugar habitual donde uno puede hallar su próximo ligue, es justo en el asiento de al lado. Lo cual, es una burda mentira.


            No son pocas las ocasiones en las que veo entrar a una chica preciosa al autobús y tú ya te pones en guardia, deseoso de que ella acabe sentándose a tu lado. No obstante, en vez de eso, pasa de largo o decide que mejor se queda de pie. Pero lo peor no es eso. Lo peor es que, al final, mientras tú sigues vanamente ilusionado con la idea de que alguna diosa terrenal acabará a tu lado, entonces, una señora cincuentona acaba aterrizando en ese asiento libre, golpeándote con las bolsas de la compra que lleva encima y apretando su gordo culo contra el asiento, aplastándote a ti contra el cristal de la ventana. Eso, si no decide hacer sentar al hiperactivo de su sobrino, el cual no va a parar de moverse y molestarte durante lo que queda de trayecto, ansiando poder agarrarlo y tirarlo por la ventana para que te deje de una vez en paz.


            Pero no siempre tiene por qué ser así. A veces, muy pocas, la suerte nos sonríe.


            Un día en que el autobús iba más vacío de lo normal, vi entrar a la mujer más hermosa que mis ojos jamás hubieran contemplado. Debía tener más o menos mi misma edad, unos treinta y tantos, pero menudos treinta. Era alta y delgada, con el pelo muy largo y de color negro como el azabache. Piel morena, tostada seguramente bajo el sol de la playa, ojos verdes claros añil y uno labios carnosos que parecían decir, “bésame, bésame mucho”. Como digo, era espectacular. Y se disponía a sentarse justo a mi lado.


            A pesar de que el asiento estaba libre, me aparté un poco más para que tuviera espacio. Ella se apartó un par de sus cabellos lisos que ocultaban su bonita cara y me obsequió con una hermosa sonrisa que mostraba su perfecta dentadura blanca. Tras esto, seguimos cada uno a lo suyo, pero de vez en cuando, nos mirábamos el uno al otro de manera un poco estúpida, para que engañarnos. Nos reíamos como dos niños pequeños y empezamos a charlar. Me dijo donde vivía, en que trabajaba, que era lo que le gustaba. Todo muy interesante, aunque mi interés estaba más centrado en ese cuerpazo que tenía ante mí. Sus tetas eran redondas y turgentes y así se mostraban bajo aquella blusa que las hacía muy apetitosas. La falda vaquera dejaba al descubierto sus dos preciosas piernas, que se revelaban como fuertes y perfectas. Sus muslos era anchos y prietos y sus caderas, aunque no podía verlas, seguro que eran curvas y bamboleantes. Y no quería pensar en su culito porque entonces, me daba algo.


            El caso es que no podía dejar de mirarla por más que quisiera y ella, para mi sorpresa, se percató de ello. Sin ningún recato, me preguntó si le atraía y yo, alucinando como estaba, se lo reconocí algo avergonzado. De repente, ella se acercó y me plantó un beso increíble en la boca. Sus labios eran muy suaves y el leve roce de estos contra los míos, me llevaron al séptimo cielo. Y salté al décimo de forma directa cuando su lengua se introdujo en mi boca, revolviéndola por todos lados. El beso fue intensificándose cada vez más al tiempo que mi mano acabó en una de sus piernas y se dirigía hacia el interior de la falda pero entonces, ella me detuvo.


            Yo tenía ganas de más, pero antes de que pudiera decir algo, la chica pulsó el botón para que el bus se parase y se levantó. Me quedé atónito ante esto, más cuando veía que ella se iba a bajar en esa parada, no dudé ni un segundo y fue tras su paso. Ya una vez abajo y viendo que el autobús se alejaba, me pregunté si había tomado la decisión correcta. Viendo a la espléndida belleza que me contemplaba, era evidente que sí.


            Juntos de la mano, fuimos hasta su apartamento. Yo estaba muy nervioso, pues he de reconocer que jamás había estado con una mujer tan guapa e increíble como ella. Ya una vez dentro de este, me llevó al comedor y me dijo que me pusiera cómodo. Sentado en el sofá, esperé paciente a que volviese y lo hizo, con una botella de vino y un par de copas. Me quedé atónito cuando me sirvió una. Se notaba que venía dispuesta a ponernos a los dos a tono. Puso algo de música relajada y nos bebimos la botella en un santiamén. Hablamos más que de trivialidades, pero nuestros ojos no se podían apartar el uno del otro. Era evidente lo que deseábamos.


            Para cuando la botella estaba ya vacía, yo me encontraba algo borracho. No es que estuviera ciego perdido, pero me sentía en ese estado que muchos llaman “contento”, o más bien, “achispado”, con ese calorcillo recorriendo tu cuerpo y sintiéndome más divertido e ingenioso que de costumbre. Ella también estaba algo animada, pero la notaba más capaz de controlarse que yo. El caso es que me quitó la copa y junto a la suya, las dejó sobre la mesa. Luego, me miró con ese par de preciosos ojos que me dejaron hipnotizado. Era una mirada llena de sensualidad y deseo, una mirada de alguien con ansias de pasión desenfrenada. Y yo se la iba a dar.


            Sin dudarlo ni un segundo más, me abalancé sobre ella y comenzamos a besarnos como dos desesperados. Nuestras lenguas iniciaron una intensa lucha en el interior de nuestras bocas, retorciéndose la una contra la otra e intercambiando saliva, al tiempo que nuestras manos palpaban cada centímetro de cuerpo que hallaban. Yo amasaba su culo prieto y redondo mientras que ella acariciaba mi pecho bajo la camiseta. Nos separamos, mirándonos de forma intensa. Podía percibir el deseo ignifugo en esos ojos que me llamaban para quemarme. Sin perder más tiempo, nos levantamos y fuimos directos a su cuarto.


            Con rapidez, nos arrancamos la ropa, haciéndola volar por la estancia. Mis pantalones acabaron sobre su escritorio, su sujetador en la cómoda que había la lado de la cama, mis calzoncillos sobre el monitor de su ordenador. Daba igual donde acabara cada prenda, ya la recogeríamos la mañana siguiente. Si es que había ganas de recuperarlas, claro.


            Ya desnudos por completo, ella fue quien me lanzó sobre su cama. Se evidenciaba quien era el que tenía la iniciativa en este asunto y por mí, no había problema. Desde ahí, podía contemplar su espléndida anatomía. Su cuerpo se mostraba perfecto, recorrido por unas sensuales curvas que le conferían una erótica figura. Se apartó los mechones de largo y liso pelo negro, dejando al descubierto su perfecta delantera. Tenía unas tetas redondas y firmes, grandes y turgentes, provistas de un pezón pequeño y puntiagudo. Su vientre era plano y sus caderas, pronunciadas. Sus piernas eran largas y estilizadas, aunque se notaban también musculadas. De hecho, la chica poseía un cuerpo bastante atlético. Era evidente que debía de hacer mucho ejercicio. Mi vista recorrió ese maravilloso monumento que era su cuerpo hasta que acabó posándose en su entrepierna. Tan solo se adivinaba más que una mera línea de vello púbico oscuro y se podían ver sus labios mayores de la vagina, claramente abiertos y ansiosos por devorar una buena polla. Eso también percibía en sus recelosos ojos.


            Sin perder más tiempo, se colocó encima de mí y agarró mi bien duro y largo mástil, el cual, no tardó en meterse dentro. Muy pronto, me vi rodeado por la húmeda calidez de su coñito que además, para sorpresa mía, estaba apretado. No es que fuera estrecho, pero se ajustaba a la perfección al tamaño del miembro. Pude ver como sus ojos se tornaban en blanco al tiempo que una expresión de excitación se formaba en su cara. Le gustaba sentir mi dura barra de carne en su interior.


            De esa forma, comenzó a moverse, siendo atravesada por mi polla.  Yo sentía el recorrido de mi miembro por su fluido conducto vaginal con bastante facilidad.  La chica arreció con sus movimientos, notando como cerraba sus ojitos y emitía fuertes gemidos. Llevé mis manos hasta sus apetitosos senos y pellizqué sus pezones, añadiendo más placer al evento. Poco a poco, la situación se volvió más intensa. Me incorporé y besé sus tetas, chupando y lamiendo sus duros pezones para, a continuación, besarla en su boca. De repente, se puso tensa y emitió un fuerte grito. Estaba teniendo un buen orgasmo, algo que pude notar mejor por las contracciones que sentía en mi envuelto pene. Pero aquello no había hecho más que empezar.


            Agarrándola con fuerza de sus majestuosas nalgas, inicié un movimiento hacia delante y atrás, deslizando mi polla con mejor fluidez por todo su coño al tiempo que yo alzaba mis caderas para clavarla mejor. Cada estocada hacía que ella emitiese un agónico grito. Yo no paraba de moverme, buscando que ella se corriera de forma rápida. Sentía mi cuerpo recorrido por copiosas gotas de sudor y como mi corazón parecía a punto de estallar por los fuertes latidos que emitía. La besaba por todos lados. Cara, cuello, orejas. Nada escapaba a mis labios y lengua. Sus tetas botaban contra mi pecho y mi entrepierna estaba mojada por los fluidos expulsados. Se corrió otra vez, temblando de la excitación que la recorría. Y yo, no iba a tardar en seguirla.


            Me recosté de nuevo sobre la cama y pude contemplar como ella seguía moviéndose desatada, como si estuviera envuelta en una salvaje danza. Se desplazaba de arriba a abajo, clavándose mi polla lo más profundo que podía, apretando sus tetas con sus propias manos y pellizcándose los pezones. Emitía fuertes chillidos, clara señal de que iba a venirse de nuevo y a mí, tampoco me quedaba demasiado. Reanudando mis movimientos, la agarré de la cintura y la guie para que se moviera con más soltura. Alzó su cabeza, profiriendo el gemido más fuerte e increíble que jamás escuché y tuvo un nuevo orgasmo. Todo su cuerpo entero se agitó de pies a cabeza, convulsionándose con violencia, como si un rayo proveniente de una agitada tormenta hubiera impactado en ella. Volví a notar los succionadores movimientos de su vagina al sufrir la repentina explosión de placer y esta vez, sí, me corrí como si no hubiera un mañana. El estallido de semen fue espectacular y un potente chorro salió disparado, siendo el primero de varios que recorrieron la vagina de la chica. Cada disparo era una súbita descarga de placer que se arremolinaba en mí como un torbellino. Me sentí nublado, como si mi mente se evaporase ante el maravilloso éxtasis.


            Calmándome, pude notar como el cuerpo de ella se desplomaba encima de mí. La agitación nos fue abandonando de forma lenta y nuestras respiraciones sonaban resonantes y contenidas. Nos miramos y sonrisas de satisfacción se formaron en nuestros rostros. Había sido algo tan intenso y magnifico que simplemente, no podía creer que hubiera ocurrido. Pero pasó y estaba lejos de haber concluido.


            Sonriéndome con malevolencia, se sacó mi polla de dentro de ella y se la metió en su boca sin mediar palabra. Al principio, tan solo la lamía, limpiándola del semen que había quedado retenido, pero en cuanto se puso dura, se acomodó y me hizo una espléndida mamada como nunca antes me habían hecho. Se tragó la polla entera, metiéndosela hasta su garganta, lo cual me dejó alucinado. Ninguna mujer me había hecho algo así. El caso es que como acababa de recién correrme, pude aguantar más de lo que esperaba y así, pude gozar de la mejor felación que jamás había experimentado. Lamió, chupó y mordisqueó hasta que no pude resistirme más y descargué toda mi lefa en su boca. Fue la mayor cantidad de leche que jamás había expulsado y se la tragó sin ningún problema. Se la notaba satisfecha y todo.


            Cuando creí que todo parecía acabado, la chica se sentó encima de mí, restregándome su encharcado coño por toda mi cara. Sin dudarlo, empecé a lamer ese dulce manjar lleno de sus fluidos y de los míos. Y aquello no fue nada. Tras más de 15 minutos sentada sobre mi rostro, donde no paró de gritar y retorcerse del placer que le provocaba, se quitó de encima y se puso a cuatro patas sobre la cama. Me señaló a su armario y tras inspeccionarlo, hallé un bote de lubricante. Ya sabía lo que ansiaba con tantas ganas. Embadurné mi polla, llené su ojete y sin dudarlo, metí la metí en su ano, iniciando así la primera sesión de sexo anal que tenía en mi vida. Fue espectacular ver como su culito devoraba mi polla y se sentía tan apretada dentro. Se empezó a mover de delante a atrás mientras yo la aferraba de las caderas y embestía como una bestia en celo. La apoteosis llegó cuando me corrí dentro de ella. Y aquel, no iba a ser el último polvo. Gracias a unas buenas reservas de Red Bull que ella poseía, nos pegamos una sesión de sexo espectacular como nunca antes se había hecho. Nuestros gritos debieron resonar por todo el barrio e incluso, la misma ciudad.


            Y eso es lo que puede suceder si viajas en autobús. Al menos, eso es lo que estoy esperando que me pase porque de momento, nada. Y es que lamentablemente, lo que os acabo de contar es más fruto de mi calenturienta mente que de la realidad. Mi experiencia con chicas guapas y jóvenes en transporte público tan solo se limita más que a incomodas miradas y la triste ignorancia por parte de estas.


            De momento, la única que muestra cierto interés es una señora cincuentona, repleta de bolsas de la compra y con un insoportable sobrino que no para de pegar saltos justo delante nuestra. Me está mirando constantemente y por la expresión de su rostro, parece que le gusto. Una parte de mí me grita que huya, pero la otra me dice que igual, no todo es tan malo. En fin, como se suele decir, ¡en peores plazas hemos toreado!
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